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    Para Irina Cazorla,


    que me ha regalado su talento


    para esta novela.


    Para Carmen Piñero y Carmen Martínez,


    dos de mis mejores lectoras.


    Gracias por todo.

  


  
    Prólogo


     


    Kim entró con paso apresurado en su habitación y se limpió con la mano las lágrimas que corrían por sus mejillas. Lo hizo con rabia, como si pudiera quitarse de un plumazo la decepción que sentía en esos momentos. Se prometió que esa sería la última vez que lo hiciera, y menos por un hombre que no la merecía. Maldito fuera Enzo y maldito el día en que lo conoció.


     Aún seguía temblando por lo que había presenciado cuando un cliente la hizo salir al comedor para felicitarla por la comida.


    Esa misma tarde se había despedido del restaurante y buscó en su cartera las tarjetas que le habían dado algunos de sus clientes. Tenía varias alternativas, así que llamó al primer número que le pareció una buena opción. Se trataba de un hotel de cinco estrellas situado en Manhattan y que podía suponer una gran oportunidad en su carrera como cocinera. Después de hablar con el director, se sintió algo más aliviada porque volvía a tener trabajo, aunque fuera como segunda cocinera.


    Aún podía recordar las últimas palabras que le había dicho Enzo aquella misma mañana antes de salir de viaje:


    —Te deseo. Siempre.


    Minutos antes habían hecho el amor.


    En ese momento se sintió la mujer más feliz del mundo. Ella lo quería y era correspondida. Pero todo era una mentira. Su vida se reducía a frases bonitas para obtener de ella sexo. Enzo había sido su primer y único novio. Lo amó desde el mismo momento que lo vio. Ahora debía aprender a odiarlo, si es que eso era posible después de haberlo querido tanto.


    Jamás habría imaginado que Enzo la traicionaría de esa manera. ¿En qué estaría pensando para llevar a esa mujer al restaurante donde trabajaba ella? ¿No había más restaurantes en todo Chicago? ¿Por qué la odiaba de esa manera como para restregarle en la cara que estaba con otra mujer? Se hizo otra pregunta: ¿todas las veces que decía que salía de viaje estaba con esa rubia o había alguna más?


    Miró la foto en la que él la besaba con pasión el día de su boda y que estaba encima de la cómoda.


    —Te odio. —Era la primera vez que lo decía y esa iba a ser su frase cuando se acordara de él.


    Recogió su ropa y la colocó con prisas en las dos maletas que tenía. Pero antes de marcharse, abrió las ventanas de la habitación, hizo trizas la ropa de su marido con unas tijeras y después la tiró al jardín. Dejó su anillo de casada en la mesilla de noche de Enzo y salió de la habitación con el corazón encogido.


    En ese momento, Marc, su hermano pequeño, llegaba.


    —¿Qué ha pasado?


    —Nos tenemos que marchar —replicó con un nudo en la garganta.


    —¿Otra vez? ¿Por qué?


    —Enzo me la ha estado pegando con una rubia. —Tragó saliva con dificultad porque en unos días iba a ser su segundo aniversario de boda—. El muy cerdo me ha engañado.


    —No puede ser verdad, ¿o sí? —preguntó al ver la cara de su hermana.


    —¿Quieres ver la foto que le he hecho? No hay lugar a dudas.


    Kim desbloqueó la pantalla de su móvil y le mostró la foto que le había tomado. Enzo estaba de espaldas, pero se le distinguía bien. Le había pedido a una compañera que hiciera otras fotos de frente.


    —¿Ha ido al restaurante mientras tú trabajabas allí?


    —Sí, el muy cobarde no se ha atrevido a decirme a la cara que ya no me quiere.


    —Puede que se trate de un malentendido.


    —Te aseguro que no lo es. He visto cómo la cogía de la mano y cómo después la besaba en los labios. Joder, en ese beso había mucha pasión. Puedes ver tú mismo cómo la mira.


    —Puede tratarse de una prima.


    —No, Constanzo es la única familia que le queda.


    —Tiene que haber una explicación.


    —Sí, que ha dejado de quererme, como le pasó a papá con mamá, que nos dejó tirados cuando yo tenía seis años y tú dos. Sabe que nunca le perdonaría una infidelidad. Joder, no sé por qué me ha hecho esto. —Apretó los labios para no llorar delante de su hermano—. ¿Vas a pasarte toda la tarde preguntándome o nos vamos ya?


    —¿No quieres hablarlo con él? Es lo que hacen las personas adultas.


    —No tengo nada que hablar con él. No voy a dejar pasar una infidelidad. Es algo que siempre hemos hablado.


    Recordó un día en que ella le dijo que si lo pillaba con otra no le volvería a ver nunca más el pelo. Y estaba cumpliendo la palabra que le dio.


    —¿Adónde vamos?


    —He encontrado trabajo en un hotel de Nueva York. Seré la segunda cocinera del Princess. Tú también podrías trabajar allí. —Miró la hora en su móvil—. ¿Qué quieres hacer? No tenemos mucho tiempo. No sé si Enzo vendrá mañana como me dijo o habrá cambiado de planes y se presentará esta noche después de pegármela con otra mujer. Pero cuando regrese no quiero que me encuentre aquí.


    Marc se lo pensó durante unos segundos. Se rascó la cabeza y se encogió de hombros.


    —Me voy contigo. Tú y yo somos un equipo.


    Kim bajó hasta el salón donde estaba el árbol de navidad a punto de ser decorado. Tenía pensado hacerlo cuando Enzo regresara de viaje.


    Al igual que había hecho Kim, Marc guardó su ropa en una maleta y se montó en el coche, donde la esperaba su hermana.


    —Hoy conduzco yo —dijo Kim poniendo en marcha su Chevrolet Corvette, la única herencia que conservaba de su padre—. Me apetece mucho pisar el acelerador.


    Salieron de esa casa con sentimientos encontrados: por una parte era el lugar donde más felices habían sido y por la otra, donde le habían roto el corazón a Kim.


    Esas serían las navidades más tristes de su vida desde que su padre murió. Sería un diciembre para olvidar.

  


  
    Capítulo 1


    Dos años después


     


    Kim se sobresaltó al oír la puerta de su habitación abrirse de golpe, pero se dio media vuelta en la cama y se tapó hasta las orejas, porque no le apetecía levantarse aún.


    Marc la zarandeó con delicadeza. Después la destapó.


    —Kim, ¿estás despierta?


    Ella abrió primero un ojo y después abrió el otro. Aún no había amanecido, pero a través de la ventana se colaba la luz de unas farolas. Se estiró en la cama y se restregó los párpados.


    —Sí, Marc, ahora sí estoy despierta. ¿Qué demonios quieres?


    —Necesito tu ayuda.


    Kim observó que su hermano pequeño tenía un gesto grave y el ceño fruncido. Distinguió también que había estado llorando.


    —¿Tiene que ser ahora? Me acosté muy tarde. —Miró la hora en su móvil y vio que solo había dormido cinco horas—. Si no es importante, ya lo hablamos luego. Y ahora déjame dormir.


    —Sí. Quiero que sepas que lo voy a solucionar.


    ¿Acababa de oír solucionar? Kim terminó de despertarse del todo. Se incorporó como un resorte, suspiró y se sentó junto a él. Mucho se temía que tenían otra vez problemas.


    —¿La has cagado?


    —Creo que sí.


    —O lo crees o no lo crees, pero no hay medias tintas. ¿Qué ha pasado?


    —Lo voy a solucionar.


    —Eso ya me lo has dicho, pero ¿por qué será que me huele mal? Dime de una vez qué ha pasado.


    Se levantó de la cama y fue al lavabo para darse una ducha. Marc la siguió. Desde el espejo, Kim vio la palabra problemas en la cara de Marc. Su hermano tenía cuatro años menos que ella y Kim siempre había cuidado de él. Marc tenía veintitrés años y una capacidad sorprendente para que los problemas lo encontraran. Se puso nerviosa porque no llevaba el vestuario del hotel donde trabajaban los dos. En aquel tiempo, ella había ascendido a la categoría de cocinera jefe del Princess y Marc era uno de los aparcacoches del hotel de cinco estrellas en el que trabajaban y que estaba en Manhattan. Su sueldo era suficiente como para vivir sin las estrecheces con las que vivían, pero casi nunca llegaban a fin de mes.


    —¿No trabajaste anoche? —preguntó Kim.


    Se desvistió y se metió en la ducha. Abrió el grifo del agua fría porque no tenían dinero para pagar el gas. Aún podía aguantarlo, porque estaban en septiembre. Todavía estaba pagando la última estupidez de su hermano. Temía que cuando llegara el invierno su situación no hubiera cambiado y tener que seguir con las duchas frías.


    —Sí. Te prometí que lo haría y que ya no sería una carga para ti.


    Kim pensó en las palabras de su hermano mientras salía de la ducha. Había sido muy rápida, solo para despejarse. Cuando esa noche saliera del hotel, aprovecharía para darse otra caliente en el vestuario del personal. Con el albornoz enrollado, se lavó los dientes. Se había hecho cargo de él cuando ella tenía dieciocho recién cumplidos y él catorce. Su padre murió en la cárcel unos días antes de una peritonitis.


    —Quería pagarte todo lo que has hecho por mí.


    —Yo solo quiero que seas feliz. —Se giró sobre sus talones intuyendo qué era lo que le pasaba—. ¿Has apostado? Me juraste que nunca más lo ibas a hacer.


    —No, no es eso. Deja que te explique. Sabes que siempre se me dieron bien los coches.


    —¿Has robado un coche? —Le tiró la toalla a la cara.


    Regresó a la habitación.


    —Déjame terminar. Creía que había llegado mi momento. —Kim lo escuchaba al tiempo que buscaba una sudadera y unos pantalones vaqueros dentro del armario. Se calzó con unas deportivas—. El caso es que ayer por la noche oí a uno de los clientes que se iba a celebrar una carrera de coches. Ben me aseguró que podía ganar. Sabe que soy bueno.


    —Eres bueno, pero no el mejor.


    —Ben no opina eso de mí.


    Kim sacudió la cabeza.


    —¿Estás hablando de Ben, el recepcionista, el hijo del director? Ese tipo es un idiota. No tiene dos dedos de frente. ¿Por qué te has dejado liar por él?


    Su hermano asintió con la cabeza. Kim apretó los dientes. Porque ese tipo era un canalla. Ben iba detrás de ella desde que entró en el hotel. Gracias a su padre, que alabó su talento cuando probó un plato en el restaurante en el que trabajaba cuando vivían en Chicago, ella era la cocinera del hotel. Pero que fuera hijo del jefe no le daba derecho a coquetear con ella cuando lo había rechazado infinidad de veces.


    —La suma podía sacarnos de todos nuestros problemas y pagar todas las deudas. Había un premio de cien mil dólares. Él me prestó el dinero.


    —Dime que no has perdido ese dinero.


    —No pude negarme. Soy bueno.


    Cerró los ojos porque se temía lo peor. Ben se había acostado con muchas de las clientas que iban al hotel. Si lo intentaba con ella es porque decía que estaba enamorado desde que la conoció. Podía imaginárselo con el pelo repeinado hacia atrás, con su traje de chaqueta y su sonrisa de lobo. Odiaba cuando él se colocaba por detrás y le susurraba obscenidades al oído.


    —Joder, pero ¿a ti qué demonios te pasa? ¿Cómo se te ocurre apostar un dinero que no tenemos? No tienes dos dedos de frente. De él me lo podía imaginar, pero de ti no. ¿Qué pasó?


    —Te juro que iba ganando, pero antes de llegar a la meta él me adelantó por la derecha en una curva muy cerrada y no pude alcanzarlo.


    —¿Cuántas veces te tengo que decir que no puedes apostar lo que no tienes? Jugar si sabes que no vas a ganar solo trae problemas.


    —Estaba ganando.


    —Eso no es suficiente. Llevo tiempo intentando que tengamos una vida mejor, pero tú siempre la cagas.


    —Hace tiempo la teníamos. Podías llamar a…


    Kim se giró hacia él con los ojos entrecerrados.


    —No me hables de él. Sabes lo que pasó y no puedo llamarlo después de dos años sin querer saber nada de ese malnacido. Tienes que entender todo por lo que pasé y lo que sufrí. No quiero que me hagan daño otra vez. No voy a perdonarle una infidelidad.


    Fue a la cocina e hizo café. Necesitaba tomarse dos litros para pensar qué iba a hacer. Sacó unas rebanadas de pan de un armario y las puso en la tostadora. Después abrió la nevera y cogió la mantequilla y la mermelada. Sacó también unas salchichas y dos lonchas de beicon. Era lo último que les quedaba en el frigorífico y aún estaban a mitad de mes. Tendrían que aprovechar la comida del hotel para comer.


    —Pero tengo un plan. Podríamos vender el Chevrolet Corvette.


    —Ni de coña. Eso no es negociable. Es lo único que nos queda de papá.


    —Nos pagarían una fortuna.


    Kim negó con la cabeza.


    —Entonces solo queda una opción.


    —No quiero saber nada de tu plan —dijo poniendo las salchichas y el beicon en una sartén con mantequilla.


    —Lo he llamado. He llamado a Enzo.


    —¿Que has hecho qué? Dime que no es cierto.


    —He oído que estaba preparando una carrera en Nueva Jersey. El fin de semana que viene estará en Nueva York. Le he dicho que quería correr.


    Kim apretó los dientes.


    —Estás loco. Nunca vas a aprender. —Se le ocurrió una idea—. Júrame que si esto sale bien no volverás a meterte en problemas. Es la última vez que te salvo el culo. No puedo seguir viviendo con esta angustia de no saber qué sucederá al día siguiente.


    —Te juro que esta será la última vez.


    —No, tú ya has hecho todo lo que tenías que hacer. Ahora me toca a mí.


    —¿Vas a correr tú?


    —Sí.


    —Pero eso significa que volverás a verlo.


    Solo de pensarlo se echó a temblar. Pero haría de tripas corazón y correría esa carrera ilegal.


    —Lo sé. Pero soy mucho mejor que tú corriendo. Ya sabes que papá me enseñó a ganar. Y él era el mejor. ¿Qué puede salir mal?


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Enzo tiró el móvil con rabia sobre la cama. La llamada que había recibido lo había puesto de muy mala hostia. Durante dos años, había estado buscando a Kim, y ahora su hermano daba señales de vida. Durante los primeros días desde que ella desapareció, creyó volverse loco. Kim y su hermano habían dado de baja sus teléfonos. Pero lo que más le molestó es que ni siquiera habían dejado ni una nota de despedida cuando se marcharon.


    Y ahora lo llamaba su hermano porque quería participar en una de las carreras que organizaba. Podía apostar una mano a que Marc tenía problemas y por eso se había puesto en contacto con él.


    Pensó de nuevo en ella. Podría haber soportado que ella se precipitara cuando le dio el sí quiero, a fin de cuentas ambos eran muy jóvenes, incluso habría podido sobrellevar que Kim ya no estuviera enamorada de él, pero no que le desagarrara el corazón como lo hizo.


    Aquel día, después de regresar de un viaje de tres días, vio que su ropa estaba hecha jirones en la habitación. Nadie del servicio sabía muy bien qué había pasado y dónde se habían marchado Kim y Marc. Habían desaparecido como un trozo de queso frente a una ratonera.


    Por Kim había acabado con su soltería, cuando siempre pensó que no era un hombre de una sola mujer. Le dio todo lo que ella deseó, la trató mejor que a ninguna de las que habían pasado por su cama, pero ella se marchó de su lado y lo dejó como un perro en mitad de una autopista. La odiaba y ella iba a pagar por haberlo traicionado.


    Después de Kim, las mujeres que pasaban por su cama no tenían importancia, eran solo un pasatiempo. No tenía ojos para nadie. Ninguna le hacía olvidar que Kim había sido la mujer de su vida.


    En esos casi dos años que habían pasado, se había dedicado al negocio familiar, a hacer más grande los hoteles de los Fontana.


    Calista, la mujer a la que había invitado a cenar y que ahora estaba en la suite real de uno de sus hoteles, se acercó por detrás casi desnuda y le acarició su pecho desnudo. Él se giró.


    —¿Malas noticias?


    —No, un asunto del pasado.


    Aquella piel desnuda no era la que él deseaba, la que ansiaba y la que tanto añoraba. ¿Por qué la recordaba cuando hacía semanas que no pensaba en ella? No era cierto, la recordaba todos los días. Maldito Marc, que lo había vuelto a llevar a los infiernos.


    —Deja que yo te haga olvidar.


    Enzo rio sin ganas. Nadie lo haría olvidar que no había ninguna mujer que valiera la pena. Todas buscaban lo mismo, su dinero. Al final terminaban por traicionarlo.


    «Cómo si fuera tan fácil», pensó.


    —Será mejor que te marches —le pidió.


    Calista pareció no oír el ruego de Enzo. Deslizó los pantalones que aún llevaba puestos Enzo, se arrodilló frente a él y le agarró la verga con una mano porque aún estaba flácida. Se la metió en la boca y poco a poco hizo que cobrara vida.


    —Yo sé lo que te gusta.


    —Déjalo. Hoy no soy buena compañía.


    —Te la voy a chupar tan a lo bestia que te vas a correr y te vas a olvidar de tus problemas. Eres tan especial.


    Puede que fuera cierto, y quiso decirle que no hablara mientras se la chupaba, pero se dejó llevar por esos labios carnosos que se tragaban su miembro con ansia.


    —No estoy contigo para que pienses en qué es lo que necesito. No sabes nada de mí. —Enzo la apartó.


    —Yo sé lo que vosotros necesitáis. Solo te pido que me dejes hacer. No puedo concentrarme. Solo tienes que cerrar los ojos.


    —No insistas.


    —Me estás poniendo muy cachonda. Puedo darte placer, puedo hacer lo que quieras para que seas feliz.


    Él bajó la vista. Esos labios rojos sabían lo que se hacían, pero no lograba que se empalmase del todo. Ella lo miraba con deseo, pero él tenía el corazón tan duro que no podía follar mirando a ninguna mujer a los ojos.


    —Tendré que esforzarme para ponértela más dura.


    Ella se aferró a las caderas de Enzo y se la metió hasta el fondo, hasta notarla en su garganta. Quería dejarlo seco por dentro para que no pensara en esa mujer.


    —Me la voy a tragar entera.


    No era que Calista no fuera hábil, porque puede que fuera una reina chupando, pero no lograba eyacular. Se la sacó.


    —¿Pasa algo? —Calista se pasó la lengua por los labios en un gesto que pretendía ser sensual.


    —Sí, no quiero me mires a la cara.


    —Si no quieres que te la chupe, siempre podemos probar otras posturas. Te puedo cabalgar.


    —Levántate.


    Buscó AC/DC en su móvil para no tener que escuchar cómo parloteaba. La tumbó en la cama y la colocó a cuatro patas. Como llevaba puestas las bragas, se las arrancó con brusquedad. Se colocó un condón y se la metió de una sola estocada.


    —Joder, Enzo, cómo me gusta.


    Él subió el volumen de la música, porque sentía que ella le decía lo que pensaba que quería escuchar, cuando no era cierto. No quería oír su nombre en la boca de otra mujer. Solo quería correrse y olvidarse de Calista, pero sobre todo de Kim.


    Enzo aumentó el ritmo de las embestidas. Calista se movía con la misma cadencia y él cada vez estaba más excitado. Su cuerpo se tensó. Se mordió los labios para no dejar escapar ese maldito nombre que le quemaba en la boca. Y finalmente se corrió dentro de ella.


    Calista se dio media vuelta. Ella aún no había terminado, pero Enzo no estaba por la labor de seguir compartiendo sexo con ella.


    —No puedes dejarme así.


    —No te puedo dar lo que quieres.


    —Sé que piensas en otra mujer. Deja que te haga olvidar que ella te hizo daño.


    Él agarró sus pantalones del suelo, recolocó su miembro y se subió la bragueta. Calista lo observaba con lujuria. En la semana que había pasado con Enzo había llegado a amar ese cuerpo musculoso y bien proporcionado. Hasta ese momento el sexo había sido muy bueno y él se había entregado como un buen amante.


    Enzo sacó un consolador de un cajón y se lo tiró.


    —Acaba tú —dijo sin mirarla a los ojos—. Está sin estrenar.


    —Eres un cabrón.


    —Eso ya lo sabías. Te dije que no te enamoraras de mí.


    —No necesito un chisme de estos para correrme.


    —Créeme, en estos momento es mejor compañía que yo.


    —¿Por qué no me dejas que lo intente?


    —Porque no ha funcionado y sé que no funcionaría. Hoy será la última vez.


    —¿Qué mierda te hizo esa mujer para que no te puedas enamorar de otra? No te reconozco. Hasta hace media hora eras cariñoso.


    —No es cosa tuya. Puede que si te hubiera conocido antes hubiésemos tenido alguna oportunidad. La habitación está pagada. Tienes el desayuno incluido.


    Enzo se alejó hacia la ventana.


    —Siempre habías sido un caballero conmigo.


    Calista estaba tensando la cuerda más de lo que le habría gustado. Lo estaba sacando de sus casillas con su lloriqueo absurdo de mujer despechada.


    —¡Joder! ¿Cómo te lo tengo que decir? No quiero nada de ti.


    —Es que yo sé que no eres así. Sé que debajo de esa fachada hay un buen hombre.


    Enzo agitó la cabeza y soltó un bufido exasperado.


    —Siento haberte creado unas expectativas que no se han cumplido. Esto que ves es lo que soy. No creas ver en mí a un príncipe azul porque no lo soy. Te recuerdo que fuiste tú quien me buscó a mí.


    Enzo se sintió un miserable porque no quería hacerle daño, pero Calista insistía en que podía darle algo que él no quería de ninguna mujer que no fuera Kim.


    —¿Y con un desayuno acaba lo nuestro?


    Abrió la puerta de la habitación.


    —¿No sé qué demonios esperabas de mí? —comentó girándose una última vez hacia ella.


    Era una lástima que se acabara de aquella manera, porque Calista era una mujer hermosa con la que disfrutaba del sexo y lo complacía, pero no la amaba. No quería perder el tiempo con alguien que no aportaba nada a su vida, ya de por sí vacía.


    —Solo he sido una más en tu lista. —No fue una pregunta, fue la constatación de un hecho.


    —Sí, por desgracia sí.


    Dio un portazo y en cuanto llegó al ascensor se centró en Kim y en cómo le haría pagar que lo abandonara dos años atrás sin darle una mísera explicación.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Después de terminar de trabajar, Kim se dio una ducha larga y muy caliente para destensar los músculos después de pasar más de diez horas en la cocina. La necesitaba para enfrentarse a Enzo. En dos horas correría para pagar las deudas de su hermano. Sería la última vez que lo hiciera. Después de eso, Marc tendría que asumir de una vez por todas los líos en los que se metiera a partir de entonces. No pensaba salvarle el culo nunca más.


    Antes de salir del hotel, se miró en el espejo. Se había maquillado y había tratado de disimular las ojeras que tenía, aunque no lo había conseguido del todo. Llevaba días sin poder dormir bien y eso le había pasado factura.


    Se abrochó la cazadora de cuero antes de subirse al coche. Marc lo esperaba en el asiento del copiloto.


    —¿Nerviosa?


    —¿Debería estarlo?


    No pensaba comentarle a su hermano que por dentro estaba hecha un flan, porque entonces no la dejaría correr. Y esa no era una opción.


    —Hace dos años que no lo ves.


    —Lo sé. ¿Podemos cambiar de tema? No quiero pensar en él. Me quiero concentrar en la carrera.


    Tras poner los datos en el GPS de su móvil, llegaron al lugar. Se trataba de un lugar lejos del centro de Nueva Jersey. Antes de salir del coche, apretó la mandíbula y respiró hondo. Se dijo a sí misma que debía ser fría y que no debía mostrar ninguna emoción cuando lo viera. Ya no era la misma mujer que se había enamorado de Enzo cuatro años atrás.


    En esos momentos era una mujer herida y con ganas de venganza.


    Eran cinco corredores los que iban a correr, y entre ellos, Kim era la única mujer.


    Entonces lo vio. Estaba apoyado en su Porche y la miraba con una mueca de odio. Supuso que sería la misma que Kim le dedicó a él. Se acercó con paso tranquilo hasta él para entregarle los papeles que la acreditaban como la quinta corredora.


    —¿Te gusta lo que ves? —Enzo esbozó una sonrisa socarrona y abrió los brazos.


    Notó un tirón en su entrepierna. Su miembro reaccionaba sin que él pudiera remediarlo. Esa mujer lo volvía loco. Seguía amándola lo mismo que cuando se casó con ella.


    ¡Maldita fuera, porque no quería notar nada de eso!


    —A quién no le gusta un porche, aunque prefiero mi Chevrolet —respondió ella alzando el mentón.


    —No estaba hablando del coche.


    —Yo sí. Es lo único valioso que veo que realmente me importe. Lo demás no es nada que no haya visto ya.


    Enzo se mojó los labios.


    —Pensaba que sería tu hermano quien correría. Puedo ofrecerle un trato a él. —Se llamó estúpido mentalmente porque no era eso lo que quería decirle.


    —No, lo haré yo y pagaré la deuda para no tener que verte la cara nunca más.


    Y se sintió como la primera vez que la vio, torpe. Ella tenía ese poder sobre él, el de hacerlo pequeño a pesar de sacarle más de una cabeza.


    —No has escuchado mi oferta.


    —No me interesa.


    —Pero a mí sí me interesa tu Chevrolet. Te pagaría muy bien.


    —No quiero deberte nada. Creí que había quedado claro cuando me fui de tu lado.


    Aquel golpe bajo le dolió a Enzo tanto como si le hubieran atizado una patada en los huevos.


    —Aquí va a correr gente que no ha perdido ninguna carrera.


    —Yo tampoco he perdido ninguna.


    —Como quieras —dijo girando sobre sus talones—. Esta es tu última oportunidad para que te retires.


    —No lo voy a hacer. He venido a ganar y ni tú ni nadie me lo va a impedir.


    —Haré lo imposible para que no ganes hoy —le dijo de espaldas a ella—. Y no lo hago por dinero, lo hago porque quiero ver cómo pierdes lo último que te queda en esta vida. Ese coche será mío.


    —Ni lo sueñes.


    Cuando él se dio la vuelta, Kim dejó escapar un suspiro de rabia. Aunque había controlado el temblor de su voz, esas palabras de él le dolieron mucho. Aún tenía la desfachatez de sentirse ofendido. Y por muchas veces que se dijo que lo odiaba, no era cierto, no había dejado de amarlo ni un solo día.


    Los otros corredores posaron la mirada en ella cuando se bajó la cremallera de su cazadora. Llevaba un escote que dejaba muy poco a la imaginación. Sus pantalones vaqueros se ajustaban a su trasero y a sus piernas largas y esbeltas. Le dio la cazadora a su hermano, aunque eso supusiera quedarse en tirantes a mediados de septiembre. Las noches empezaban a refrescar, pero por dentro le hervía la sangre de rabia.


    Como sabía que todos los participantes la estaban mirando, se inclinó un poco sobre el cristal de su coche y se aplicó un pintalabios rojo. Se lo tomó con calma y movió las caderas de un lado al otro. Suponía que todos observaban su trasero, porque todo había que decirlo, tenía un culo impresionante, prieto y redondo, justo como a los hombres les gustaba.


    Después se giró y se lamió los labios. Se acercó a cada uno de ellos, se presentó y les dio la mano. Como había supuesto, todos babeaban.


    La primera toma de contacto no había sido mala. Era una manera de saber cómo eran sus contrincantes. Dos de ellos le miraron el escote, mientras que el tercero le dio dos besos en las mejillas.


    Desde donde se encontraba, Enzo tenía los puños apretados, porque tuvo el impulso de partirle la cara a esos tres babosos que no apartaban la vista de las tetas de su mujer. Sí, se dijo, ella seguía siendo su mujer hasta que no se divorciaran, y Kim, de momento, no le había pedido el divorcio.


    No había perdido de vista la jugada de ella. Sabía jugar muy bien ese papel de rubia tonta para que la subestimaran. La notó dura, por mucho que quisiera evitarlo. Necesita un trago, y puede que un polvo, pero ninguna mujer lo satisfacía como Kim.


    Kim se montó en su coche. Primero correría ella junto a un tipo de Nueva York. Por cómo le había dado la mano, iba a ser pan comido, porque sabía que la estaba subestimando. Cuando la carrera terminó, el hombre la miró con cara de no terminar de creerse que ella lo hubiera ganado.


    Era la primera, y la más fácil. Solo le quedaba correr tres más para largarse de allí.


    La segunda carrera la ganó Enzo. La tercera la ganó ella. La cuarta la ganó Enzo. Solo quedaba la última, la que correrían juntos.


    Ambos se miraron antes de que una chica morena sacara un pañuelo rojo de su escote. Enzo apretó el acelerador sin soltar el freno. Kim supo que tenía ganas de correr, pero ella no quería mostrarse impaciente.


    La chica dejó caer el pañuelo y dio un grito.


    Kim apretó pisó el acelerador y dejó atrás a Enzo.


    —¡Chúpate esa!


    Enzo se colocó a su lado y la adelantó. Kim sabía que el coche de él tenía mucha más potencia, pero en cambio, ella tomaba mejor las curvas y eso le daría ventaja cuando llegaran a la zona donde las había durante más una milla.


    Como ella sabía, en la zona de curvas ella lo pasó por la izquierda con brusquedad y lo adelantó. No dejó que volviera a ponerse delante de ella. Solo quedaba el último tramo. Kim podía ver la meta delante de ella y pegado a su culo, el coche de Enzo. Sonrió satisfecha porque él estaba por detrás de ella. Pisó a fondo el acelerador y entonces un perro se le cruzó por delante. Kim quiso esquivarlo, dio un volantazo, se puso nerviosa y perdió el control del coche cuando pisó el freno hasta el fondo. El coche dio varias vueltas sobre sí mismo. Se salió de la carretera y se estampó contra una valla.


    Por suerte, el peor golpe se lo había llevado la puerta del copiloto.


    Estaba bastante aturdida porque el impacto había sido más fuerte de lo que un principio creyó.


    —¡Joder…! —Abrió con dificultad su puerta para intentar salir del coche.


    Un hilo de sangre le bajaba por las mejillas y le costaba mover el brazo derecho. La pierna derecha se le quedó enganchada en el cinturón de seguridad.


    Muy a lo lejos se oyeron las sirenas de la policía.


    —Mierda. —Gimió de dolor.


    No sabía si estaba más cabreada porque apenas podía moverse o porque el coche de su padre había terminado estampado contra una valla.


    Estaba mareada. Todo le daba vueltas y durante unos segundos perdió la consciencia, porque el dolor en la pierna se le hizo insoportable. Alguien la cogió en brazos y la metió en otro coche.


    —No te he olvidado —musitó Kim.


    Después todo se volvió negro.


    «Yo tampoco», pensó él.


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Enzo podía tocar con la mano la victoria. Cruzar la línea de meta era tan fácil como correr la poca distancia que lo separaba de la línea roja. Quería ganar a toda costa, vengarse de ella por todo el daño que le había hecho, ver cómo suplicaba para que le dejara el dinero que Marc había palmado en sus apuestas, pero cuando vio cómo ella perdía el control del coche, dio media vuelta, se detuvo en el arcén junto al otro vehículo y fue a socorrerla.


    A lo lejos escuchó las sirenas de la policía. Supuso que estarían en la otra parte de la carrera, donde se daban las salidas. Era un contratiempo con el que no contaba, porque siempre que había organizado carreras había untado a la policía para que no apareciera. Si alguien se la había jugado o se había ido de la lengua, lo pagaría caro. Era mucho dinero el que se jugaba.


    Kim soltó un gemido y a él le pareció que lo llamaba. Enzo se acercó y advirtió que tenía una brecha fea en la frente.


    —Dame un motivo para que te salve al culo antes de que llegue la pasma.


    Ella no respondió.


    —¿Por qué eres tan orgullosa y no me pides ayuda? En unos minutos la pasma se va a presentar aquí y te va a caer una buena. Puede que pases unos meses en la cárcel. Eso te gustaría. Recordarías viejos tiempos, como cuando ibas a visitar a tu viejo.


    Siguió callada, aunque lo más preocupante era que no se movía.


    Enzo le tocó un hombro, aunque Kim seguía sin responder.


    —¡Joder!


    Kim se sobresaltó al oír la voz de Enzo casi en su oído. Tenía que ser un mal sueño, porque hacía dos años que se había marchado de su lado. Le pareció también oler su perfume. No podía ser. Se esforzó por despertar de esa pesadilla. No recordaba cómo había llegado hasta ahí. Notó que alguien la tomaba en brazos y la sacaba del coche.


    —No te he olvidado —pensó en voz alta ella y cuando se dio cuenta de que era Enzo quien la llevaba tragó saliva.


    Él la metió en su coche. No tenía fuerzas para negarse ni para decirle cuánto lo odiaba. Enzo presionó la herida de su frente con un pañuelo que había sacado de su bolsillo.


    —¿Crees que podrás sujetar el pañuelo?


    —¿Por qué me ayudas? Yo no lo haría. Te odio tanto que no entiendo cómo pude quererte en otro tiempo.


    —En eso estamos de acuerdo.


    —Si tú estuvieras en mi lugar, me quedaría para ver cómo te desangras.


    —Yo también lo haría, aunque la pasma está a punto de llegar. Si lo hago no cobraría lo que me debes. Me voy a asegurar de que pagues hasta el último centavo. He ganado la carrera y por lo tanto me debes mucha pasta.


    —Puedes quedarte con el coche de mi padre. Eso cubrirá todos los gastos.


    —Tu coche está para el desguace. Ahora no lo venderías ni por veinte mil dólares y me debes mucho más.


    Rasgó su propia camisa para atarle el pañuelo en la frente de Kim.


    Cuando Enzo se inclinó sobre ella, Kim lo olió. Durante unos segundos, ella notó que el aliento de Enzo rozaba sus mejillas e incluso olió su pelo. No se molestó en ocultarlo. En un acto reflejo, ella se pasó la lengua por los labios. Había echado de menos la boca de ese hombre que estaba a menos de un palmo de ella.


    —Esto parará un poco la hemorragia.


    Antes de marcharse, se acercó al coche de Kim y probó a ponerlo en marcha. Por suerte, arrancó a la primera y aún pudo llevarlo hasta unos árboles para ocultarlo. Esos coches además de ser míticos, eran robustos. Con algo de suerte, la policía no lo encontraría. Una vez en su coche, y antes de abrir la puerta del conductor, llamó por teléfono a Constanzo, a su hermano.


    —Sal cagando hostias, hermano. La pasma se ha presentado y se ha llevado al hermano de Kim. Ese tipo es un gilipollas. Lo de la inteligencia pareció tocarle toda a Kim el día que nació, porque Marc no hace más que meterse en problemas.


    —Sí, es gilipollas —lo cortó.


    —El muy imbécil se ha colocado en línea de salida y les ha hecho gestos con las manos para que no siguieran. Eso os da un poco de tiempo para salir de ahí.


    Puede que su estupidez los salvara el culo durante unos minutos.


    —Necesito tu ayuda.


    —¿Qué pasa?


    —Kim ha tenido un accidente y no la puedo dejar aquí.


    —¿No estarás hablando en serio? Joder, Enzo, ¿qué mierdas tienes en la cabeza? ¿Después de todo lo que te hizo la vas a ayudar? Por mí se puede ir al infierno.


    —Necesito que recojas su coche. Puede que tenga arreglo. Ahora es mío. Lo he dejado detrás de unos árboles. Te he enviado la ubicación por GPS.


    —Sabes que no lo voy a hacer.


    —Lo harás porque me debes un respeto y porque te lo estoy ordenando.


    —No me gusta que me hables en ese tono. Me da igual que tú seas el mayor de los dos.


    —No era una sugerencia. Hazlo y punto.


    No dejó que él siguiera hablando, porque el tiempo corría en su contra. Colgó la llamada y se guardó el móvil en el bolsillo de su cazadora de cuero.


    Miró a Kim cuando se sentó en el asiento del conductor. Ella había cerrado los ojos. Respiraba con dificultad y tenía el ceño fruncido. Parecía dolerle algo, además de la herida que llevaba en la cabeza.


    —Dime qué te duele.


    —Llévame a un hospital. Mi seguro cubrirá estas heridas. Cuando me recupere, te pagaré todo lo que te debo.


    Enzo chascó los labios y apretó los dientes.


    —De eso nada. No te voy a perder de vista esta vez. No me fío de ti, de tus trucos. Me he preguntado en estos años a cuántos incautos habrás engañado. Te largaste hace dos años sin darme una explicación.


    Estaba tan cansada y le dolía tanto la pierna que no se encontraba con fuerzas de rebatir todas las mentiras que él le decía. Había sido Enzo, y no ella, quien había roto la promesa de matrimonio.


    —¿Dónde me vas a llevar? Yo tampoco me fío de ti.


    —A mi casa. Ahora ya no podrás decir que es nuestra casa aunque sigas siendo mi mujer. Aun no estamos divorciados —espetó.


    —Eres un mentiroso y un tramposo. Habría ganado de no haberse cruzado ese perro, y lo sabes.


    —Fuiste tú quien quiso correr la carrera. Yo no te obligué a nada. De hecho, nunca te obligué a hacer nada que no quisieras.


    —No creas que me voy a acostar contigo.


    Ella soltó una carcajada amarga. Su risa fue lo primero que lo enamoró. Era muy diferente a como sonaba en esos momentos.


    —Sería lo último que hiciera. Por si no lo sabías, en mi vida hay otra mujer. Se llama Claudia y me calienta la cama todas las noches. Es mucho mejor que tú en todos los aspectos y el sexo es mejor de lo que nunca fue contigo. ¿No creerás que seguía esperando a que regresaras? Mujeres como tú las hay a miles. Siempre fuiste como una servilleta de papel, de usar y tirar.


    Aquellas palabras le dolieron, porque confirmaron que ella llevaba razón cuando se marchó de Chicago. Ella había sido un pasatiempo para él. Otra mujer ya ocupaba su cama. ¿Por qué la odiaba tanto? Giró la cabeza y, aunque trató de reprimir un sollozo, las lágrimas corrieron por sus mejillas.


    —¿Duele la verdad? —preguntó Enzo.


    —No, en realidad me duele la pierna. ¿Por qué me duele tanto? Creo que me he roto algún hueso.


    —Te llevaré a mi clínica privada.


    —No podré pagártelo. Mi seguro no lo cubrirá.


    —Entonces te pediré que trabajes para mí hasta cubrir la deuda. No estás en condiciones de elegir. No puedes ir a un hospital. Cuando encuentren tu coche, sabrán que has cometido un delito. ¿Cómo vas a justificar esas heridas? Si entras en la cárcel, te costará encontrar trabajo y yo no cobraré.


    La estaba engañando, pero quería llevarla hasta su casa y vengarse de ella una vez que estuviera recuperada.


    —No tienes elección.


    Enzo llevaba razón. No solo le debía dinero a él, también se lo debía a Ben. Se preguntó cómo diablos había llegado a esa situación. Maldito Marc y sus deudas.


    —Te pagaré todo. No podrás decir de mí que no pago mis deudas. Pero si solo trabajo para ti, Marc estará en un lío.


    —Deja ya de salvarle el culo a tu hermano.


    —Yo me ocupo de mis asuntos.


    —¿Cuánto dinero debéis?


    —Más de ciento treinta mil dólares.


    —Marc es igual que tu padre. No parará hasta dar con sus huesos en la cárcel o hasta que alguien le meta un navajazo.


    —Siempre he encontrado la manera de pagar sus deudas.


    —Pues esta vez tendrás que trabajar el doble. Yo me haré cargo de su deuda. Calculo que en cincuenta años habrás pagado todo el dinero.


    Kim rechinó los dientes.


    —Te odio.


    —Eso ya lo has dicho. Y más que me vas a odiar. Voy a hacer que tu vida sea un infierno. No sabes lo que me estoy divirtiendo, porque el sentimiento es mutuo.


    Ella se quedó callada. Apretó los dientes para no llorar. Le dolía la pierna, pero más le dolía el corazón.


    Aunque Enzo no viviera en Nueva York, conocía a un tipo que le haría unas pruebas en la clínica que tenía sin hacer preguntas. Lo llamó por teléfono y llegaron en menos de una hora hasta el lugar.
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    Mientras Kim estaba ingresada y le hacían algunas pruebas, Enzo aprovechó para hacer otra llamada a Constanzo.


    —Sí, recogí el coche. Va a ser difícil arreglar esa chatarra. —Como era costumbre en él, no esperaba a que la otra persona le preguntara. Él solía adelantarse.


    —No te llamaba por el coche. Te llamaba porque necesito tu ayuda, y antes de que me lo digas tú, te lo diré yo. Sí, se me ha ido la cabeza.


    —Tiene que ver con Kim, ¿verdad?


    —Sí. Esa mujer saca lo peor de mí.


    —Esa víbora que un día fue tu mujer no parará hasta llevarte de nuevo a los infiernos. Pero aquí estaré, hermano, para recoger de nuevo los pedazos.


    —Esta vez no pasará. Cállate y escucha. Necesito que contrates a una mujer que se haga pasar por mi amante. Quiero que sea todo lo puesto a Kim, o sea, que tenga el pelo negro y rizado, de ojos oscuros y piel morena, pero sobre todo quiero que sea muy atractiva —pensó en la palabra correcta—. Más bien explosiva. A partir de mañana se llamará Claudia y estará loca por mí. Quiero dejar claro que no voy a acostarme con ella, solo quiero que finja un papel y que sea cariñosa cuando Kim esté delante. Que ella ponga un precio y no le pondré pegas. Entiendo que va a ser un trabajo a tiempo completo y deseo que sea lo más agradable para ella. Pídele que te ayude a decorar un poco la casa. Quiero su toque femenino y que se perciba cuando Kim regrese a casa. Si mañana le dan el alta, cuando llegue a casa, quiero que Kim vea que no queda nada de ella.


    —Es lo más estúpido que te he oído decir. ¿Qué estás pensando?


    —Le he dicho a Kim que una mujer calienta mi cama todas las noches.


    —No estás bien de la cabeza. No va a salir bien y lo sabes.


    —No te estoy pidiendo tu opinión y eso ya te lo he dicho yo. Solo quiero vengarme de Kim, que me odie tanto como yo a ella. Voy a hacer que se arrepienta de haberme abandonado como lo hizo. Le quiero demostrar que merezco algo mejor que ella.


    —¿Y si te enamoras de esa chica?


    —Ya te digo que no pasará. Voy a estar muy ocupado en hacerle la vida imposible a Kim. Va a trabajar para mí hasta que pague lo que me debe.


    —¿Y cuánto tiempo piensas fingir esa farsa?


    —Lo que haga falta.


    —Lo dicho, hermano, estás loco. ¿Dónde consigo yo candidatas para que hagan lo que me pides?


    —Siempre has sido un hombre de recursos. Busca en agencias de modelos o contrata a una actriz, me da igual, pero la quiero mañana. No creo que tengas problemas.


    —Eres un grano en el culo.


    —Envíame fotos de las candidatas cuando tengas algo. Otra cosa, ¿dónde está el coche de Kim?


    —Está en un taller de Nueva Jersey. Fue una suerte que la policía no lo encontrara.


    —Lo oculté bien. Quiero que lo reparen cueste lo que cueste.


    —¿Se lo vas a dar a Kim?


    —No, siempre quise que fuera mío. Será una compensación por estos dos años. Kim no debe saber que ahora es mío.


    Colgó la llamada y fue a hablar con el médico. A Kim le escayolaron la pierna y le hicieron todas las pruebas que necesitaba a lo largo de esa mañana.


    —¿Cómo está, Jim?


    —El escáner de la cabeza ha salido bien. Tiene una contusión en el hombro derecho y una fractura de tibia y peroné. Ha sido una fractura limpia, por lo que no habrá que operarla. Podría haber sido peor.


    —¿Cuándo podrá caminar?


    —Tiene para un mes y medio.


    —¿En ese tiempo no podrá trabajar?


    —No, si  eso implica estar de pie. Cuida de ella. Se ha pasado toda la noche llorando.


    —No te creas todas sus lágrimas, Jim. Esa mujer es una embaucadora y una mentirosa. A la que te descuides, te clavará un cuchillo por la espalda.


    El médico arqueó las cejas.


    —¡Vaya! Eso mismo me ha dicho ella de ti. ¿A quién debería creer? Esto me suena a pelea de enamorados, ¿o hay algo más, Enzo?


    —No hay nada más. Pero piensa lo que quieras. Esa mujer me arrancó el corazón hace dos años y lo hizo de la manera más cruel. ¿Cuándo crees que podrá salir de aquí?


    —Me ha pedido que le dé ya el alta. Quiere marcharse. Me ha comentado que tiene que cuidar de un hermano.


    —¿Su hermano? Si tiene veintitrés años. Creo que ya es mayorcito para cuidarse solo.


    —Cuando hablaba de él creí entender que era mucho más pequeño.


    —No, lo que pasa es que Marc es un inútil y se aprovecha de Kim. Ella ha acabado así por uno de los líos de su querido hermanito. Tiene una deuda de ciento treinta mil dólares. Menudo pieza es Marc.


    —No sé quién de los dos miente, pero es increíble la versión que me ha contado ella.


    —No me la cuentes. Me la puedo imaginar. Habrá jugado a la huérfana que se quedó sin padre con dieciocho años a cargo de su hermano, que solo tenía catorce. ¿Me equivoco? —Jim asintió—. ¿Tú le darías el alta?


    —No, la queremos tener unas horas más en observación.


    —Pues haz lo que tengas que hacer. La quiero repuesta cuanto antes.


    A media tarde, mientras Enzo hacía guardia en la puerta de la habitación de Kim para que no se largara, Constanzo le envió cuatro fotografías para que eligiera.


    —Me quedo con la tercera foto. Me gustaría hablar con ella para aclararle algunos puntos. Pásame su móvil y termino yo de cerrar el trato.


    —Se llama Linda y es colombiana.


    —Me da igual de donde sea. Mañana pasará a llamarse Claudia.


    Como había recomendado el médico, Kim pasó un día en observación y al día siguiente Enzo se la llevó a Chicago, a su casa, a la casa de ambos.


    Llegaron sobre las diez de la noche.


    —Bienvenida a casa, querida. A partir de hoy empieza tu nueva vida.


    Enzo no ayudó a Kim a salir del coche. Dejó que se las apañara como pudiera y subió los escalones de casa con urgencia. Nada más de abrir la puerta de casa, una morena exuberante y de labios gruesos salió a recibirlo. Llevaba un salto de cama muy corto que dejaba ver sus piernas largas y torneadas. Se echó sobre Enzo y esperó a que llegara Kim para hablar.


    —Mi caramelito dulce. ¡No sabes cómo te he echado de menos estos tres días!


    Le pintó la mejilla de pintalabios rojo.


    —¡Hola, mi bomboncito! —La abrazó Enzo.


    —¿Cómo te ha ido el viaje?


    —No ha sido como esperaba. Tengo tantas ganas de ti que he contado las horas.


    Kim apretó los dientes y bajó el mentón para no ver esa escena que tanto le dolía.


    —Si me dices dónde está mi habitación me retiro a dormir. Estoy cansada.


    Enzo se giró hacia ella.


    —Perdona, con la emoción de ver a mi bomboncito me había olvidado de ti.


    —Así que tú eres Kim. —La mujer morena extendió su mano—. Encantada, soy Claudia. En cuanto estés recuperada, serás nuestra nueva criada.


    —Se me da mejor cocinar.


    —Serás lo que mi bomboncito te diga. ¿Te ha quedado claro? Dormirás al lado de la que fue nuestra habitación. —Se giró y sonrió—. Espero que puedas dormir. Mi bomboncito es de las que se emocionan cuando está en la cama.


    —Qué ganas de que me recompenses los tres días que me debes. —Claudia le pegó una palmada en el culo—. Qué ganas te tengo. No vas a salir de la cama en un par de días. Ya sabes que las latinas somos muy ardientes.


    Kim los vio subir las escaleras.


    Claudia había hecho muy bien su papel, pensó Enzo. El gesto de decepción en el rostro de Kim cuando entraron en la casa valía toda aquella farsa, pensó Enzo. Y quería que siguiera pensando que la había olvidado, que ella ya no significaba nada en su vida, y ni mucho menos en su cama.


    Al cabo de unos segundos, el ama de llaves llegó.


    —Bienvenida a casa, señora.


    Kim alargó los labios.


    —Gracias, Karen. Mañana me tendrás a tu disposición. Soy la nueva criada.


    —Esto es un sinsentido. Enzo se ha vuelto loco de remate y quiere que todos nos volvamos también locos. —Se llevó el pulgar a los labios e hizo un juramento—. Pues como que me llamo Karen que no se va a salir con la suya.
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    Kim se encaminó hacia su habitación. Al tratar de subir el primer escalón, calculó mal los apoyos con la muleta y se resbaló. Cayó de espaldas y terminó por sentarse sobre sus nalgas. Apretó los labios para no terminar llorando. No solo le dolía la caída, también el orgullo. Subir escaleras era más difícil de lo que pensaba.


    Enzo se giró sobre sus talones, bajó los escalones que lo separaban de ella y le ofreció su mano para que se levantara. Sus miradas se quedaron enredadas. Cuando su mano tocó la de Kim, lo sacudió un escalofrío que ambos notaron.


    —¿Me quieres matar de un susto? ¿Por qué no tienes más cuidado? —masculló Enzo entre dientes, pasando la mano por su pantalón vaquero porque notaba cómo le quemaba—. A este paso nunca voy a cobrar mi deuda. Una vez que me pagues lo que me debes, puedes caerte las veces que te dé la gana.


    Kim soltó un gruñido.


    —Se me ocurre que podrías pegarme un tiro y así cobrar mi seguro de vida —farfulló Kim tratando de levantarse—. Apuesto lo que quieras a que aún lo conservas.


    —Ni se te ocurra pensarlo.


    —Así terminarías con tu sufrimiento y no tendrías que verme nunca más.


    Karen la ayudó a incorporarse y le dio las muletas.


    —Pero no con el tuyo —respondió Enzo. Volvió a subir las escaleras hasta llegar a la altura de Claudia. La agarró de la mano y tiró de ella—. Y yo lo que quiero es que sufras. Tendrás que verme la cara todos los días hasta que cobre el último centavo. Y deja de apostar, no es lo tuyo. Terminarías perdiendo otra vez.


    —Yo siempre pago mis deudas. Soy una mujer de palabra.


    Enzo se giró hacia ella apretando la mandíbula.


    —No hables de palabra. No sabes lo que es eso.


    Kim tenía ganas de gritar y esbozó una mueca de disgusto.


    —Es el primer chiste que oigo en todo el día. Perdona que no me ría, pero es muy malo. ¿Tú, un hombre de palabra?


    —No pretendía ser gracioso, y menos contigo —dijo Enzo cuando llegó al primer descansillo de las escaleras—. Me estás haciendo perder el tiempo. Ya debería estar en la cama con mi bomboncito.


    —No creo que se pierda mucho. No creas que eres tan buen amante.


    Enzo apretó los puños.


    —No es lo que opinan todas las mujeres que han pasado por mi cama. Y lo que tú pienses me trae sin cuidado.


    —Prepárate, caramelito, esta noche vas a ser mío —replicó Claudia soltando una carcajada y dándole un beso en la mejilla—. No sabes lo mal que lo paso por las noches cuando tú no estás.


    A medida que subía, Enzo no dejaba de pensar en Kim. Estaba empalmado, muy a su pesar. Esa declaración que había hecho le había sentado como una patada en la entrepierna. Sin embargo, su cuerpo lo traicionaba y reaccionaba cuando esa mujer estaba cerca. Aunque su mente no dejaba de repetir que quería hacerla sufrir, por unos segundos no le importó que la mano que aferraba la suya fuera la de Kim.


    —Has estado estupenda —dijo cuando llegaron al piso de arriba—. Muy convincente en tu papel. Pero aún no hemos acabado.


    —Se me da mejor gritar y gemir —dijo Claudia riendo por lo bajo y mostrando su móvil—. Espera a oír esto.


    —Quiero que esta noche no duerma, quiero que escuche esos gemidos.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Sí, claro.


    —¿Estás seguro de que esa mujer no te ama?


    —Y tanto que lo estoy —afirmó antes de abrir la puerta de la habitación que había compartido con Kim.


    —Su cara decía todo lo contrario. Créeme, sé cuándo una mujer sigue amando a un hombre y Kim sigue enamorada de ti.


    —¿A ti también te ha engañado? Kim es una experta en eso, te lo garantizo. —Una vez que dejó la maleta al lado del armario, fue hasta el cuarto de baño—. Necesito darme una ducha. Mientras, tú puedes poner el audio a todo volumen para que se oiga en toda la casa.


    —El servicio ya está advertido de lo que va a pasar esta noche en la habitación. La única que parece que no está muy conforme con este plan es Karen.


    —Karen hará lo que yo le pida.


    Claudia se mordió el labio al tiempo que negaba con la cabeza. Mucho se temía que Enzo no conocía aún a las mujeres.


    Aun así, Claudia puso un audio porno y lo subió de volumen. Lo habían grabado esa misma mañana Constanzo y ella. Constanzo tenía un tono de voz muy similar al de Enzo y eso confundiría a Kim. Se habían divertido con ese hombre mientras lo hacían. No era el único que habían grabado, tenían siete más para poner durante la noche.


    ****


    Kim observó cómo Enzo subía con Claudia y un pedazo de su corazón se resquebrajó un poco más de lo que estaba. No quería llorar delante de Karen, pero eso era justo lo que deseaba hacer.


    —Buenas noches, Karen. Que descanses.


    —¿Quiere que la ayude a subir las escaleras?


    Kim negó con la cabeza. No se sentía aún preparada para escuchar a Enzo en brazos de otra mujer.


    —No, aún no tengo sueño. Y tutéame, por favor. Me siento incómoda si me hablas como si fuera la señora de la casa.


    —Para mí lo sigue siendo.


    —Espero que no te escuche el señor. Podría despedirte.


    —¡Que se atreva a hacerlo, ese mocoso! —Alzó el brazo—. Yo los crie cuando murieron sus padres, a él y a su hermano. Me deben un respeto. Yo soy parte de la familia y puedo decir lo que quiera.


    —Te lo agradezco, Karen, pero mi intención no es crear más conflictos.


    —Te hemos echado mucho de menos.


    Kim giró la cara hacia la mujer mayor.


    —¿Claudia no os trata con respeto?


    —Claudia no eres tú.


    Kim no sabía cómo tomarse esa afirmación.


    —Voy a ver algo en la televisión. Presiento que esta noche va a ser larga —dijo cuando escuchó los primeros gemidos.


    Pasó al salón y se sentó en el sofá. Desde que se marchó de esa casa, todo estaba muy cambiado. Ya no había fotografías de ella y Enzo colgadas en la pared. Aunque tampoco las había de Enzo y Claudia, pero sí que advirtió que el sofá era nuevo y que los cojines que ella hizo ya no estaban. No quedaba nada de ella. Enzo la había olvidado por completo.


    Miró hacia el rincón donde ponían el árbol de navidad. En ese lugar había una planta muy grande.


    —Bomboncito, sigue así… —se escuchó un gemido de Enzo en toda la casa.


    —Sí, caramelito dulce, dámelo todo…


    Se tapó la cara con un cojín para ahogar un grito.


    «¿Caramelito dulce? ¿Bomboncito?», pensó Kim. ¿Cómo podían ser tan cursis, tan absurdos, tan ridículos? ¿Quién usaba esos apelativos, aunque fueran cariñosos? Tuvo ganas de vomitar.


    Buscó en los canales de la televisión algo que la distrajera, pero por más que pasaba con el mando, no encontró nada que le apeteciera ver.


    Al cabo de un rato, Karen llegó con una bandeja donde había un sándwich de pavo, mostaza y queso y un vaso de leche caliente. 


    —Le he dicho a Maggie que te preparara algo rápido. Siento haber sido una desconsiderada al no ofrecerte nada. He supuesto que tendrías hambre. Si me necesitas, puedes llamarme, sea la hora que sea.


    —Gracias, Karen. Estoy bien. No te preocupes por mí.


    El ama de llaves se marchó y la dejó a solas.


    No se había dado cuenta del hambre que tenía hasta que Karen no le trajo el sándwich. Se lo comió en tres bocados y luego se bebió el vaso de leche.


    Entonces Kim recordó un detalle. Desbloqueó su móvil y buscó las malditas fotos que le hizo a Enzo dos años atrás en el restaurante en el que trabajaba. Claudia no era aquella mujer con la que la engañó. Y le molestó, no solo ya por ella, sino también por Claudia. A esa mujer también la engañaría cuando tuviera la menor oportunidad, como había hecho con ella y con la otra mujer del restaurante. Y después le daría una patada en el culo y le destrozaría el corazón.


    Enzo presumía de ser un hombre de palabra, cuando en realidad era un mentiroso compulsivo, un hombre que se aprovechaba de los sentimientos de las mujeres. Y si creía que no lo podía odiar más, se equivocaba, aún podía odiarlo un poco más. Desde que había salido de esa casa, su vida había ido a peor.


    Y con ese pensamiento se quedó dormida en el sofá, escuchando los gemidos de él y Claudia, y con muchas ganas de pegarle un puñetazo a Enzo en la boca para que también sufriera lo que ella estaba padeciendo.


    

  


  
    Capítulo 7


     


    Kim se despertó con un gemido que resonó en toda la casa. Le extrañó estar tapada con una manta que había tejido ella años atrás. Supuso que había sido Karen quien la tapó. Ella sabía que era muy friolera.


    —¡Joder, Enzo, qué bien lo haces! —escuchó—. Dame más.


    Claudia era de las que gritaba mucho cuando hacían el amor. Kim se tapó con uno de los cojines que había usado como almohada. Además, dio varios puñetazos al sofá, porque los gritos de esa mujer parecían los de una gata en celo.


    —Bien por ti, chica. Enzo también se cansará de ti —farfulló entre dientes.


    Recordaba que Enzo era muy fogoso, pero ¿tanto? Ya llevaban siete polvos en una noche. Ni que fuera una competición.


    Miró la hora en el móvil. Eran las siete de la mañana. Esperó a que terminaran para subir hasta su habitación. Si desde el salón se escuchaba perfectamente todo lo que hacían, no quería ni imaginarse cuando estuviera al lado.


    Se había pasado toda la noche soñando con él, y aunque le fastidiara reconocerlo, se lo había imaginado en la cama, porque el sexo con él era fantástico. Incluso había llegado a correrse en sueños. ¡Qué necesitada estaba de un buen polvo!


    Después de media hora, los gemidos y los jadeos terminaron por fin. Subió a su habitación y se sentó en la cama. Ese cuarto tampoco conservaba nada de ella y era todo lo contrario a lo que le gustaba. Quien hubiera decorado aquella habitación, no tenía medida con el dorado, las cortinas de flores y los lazos en los pomos de los muebles. Nunca hubiera pensado que una chica como Claudia pudiera vivir dentro de un catálogo tan kitsch.


    —Pero ¿qué es este horror?


    No había espacio para relajar la vista. En cualquiera de las paredes que observara había varios cuadros colgados, muchos de ellos reproducciones baratas de pintores famosos. Mirara hacia donde mirara le dolían los ojos.


    —¿A quién se le ocurre poner una colcha de lunares?


    Odiaba aquella habitación, odiaba aquella casa y odiaba a Enzo.


    Encima de la cama encontró un uniforme negro de criada. Por suerte, también encontró ropa interior nueva. Se quitó lo que llevaba y entró en el baño. Necesitaba una ducha de agua caliente para empezar bien el día.


    No pudo ducharse porque no tenía ninguna bolsa que cubriera la escayola y tampoco quería bajar hasta la cocina porque eso significaba que tendría que subir de nuevo las escaleras.


    Al final terminó por lavarse como pudo. Se vistió con ese vestido que la hacía parecer una porno chacha. No solo era porque fuera más corto de lo que en un principio pensó, sino también porque realzaba su pecho. Se miró en el espejo del armario. Era tan diferente a Claudia. Ella era rubia, el pelo le llegaba a mitad de espalda, delgada, más alta que Claudia, y sus ojos eran azules. Ambas mujeres no podían ser más diferentes entre sí.


    Estaba claro que Enzo buscaba mujeres que fueran lo más distintas posible.


    Antes de bajar a la cocina, se recogió el pelo. Cuando llegó, ya estaba trabajando la cocinera y Karen estaba tomando un café y unas tortitas con beicon.


    —¡Qué bien huelen esas tortitas! —Se acercó hasta Maggie, la cocinera.


    —Las hago como usted me enseñó. —Le mostró una sonrisa sincera—. Qué buena mano tiene para la cocina.


    —Te pido lo mismo que a Karen. Tutéame. Ahora soy la nueva criada de Claudia.


    Maggie gruñó y elevó los ojos al techo.


    —El señor se ha vuelto loco. Tratarla como a una criada, ¿dónde se ha visto eso?


    Kim se tragó un insulto que tenía en la punta de la lengua, pero prefirió guardarse lo que pensaba sobre Enzo para una ocasión mejor. Se giró hacia Karen.


    —Gracias por taparme anoche.


    —Las aceptaría con gusto, pero no fui yo. Anoche caí rendida en la cama. Ayer tuvimos mucho trabajo en casa.


    —¿Y eso?


    La cocinera y Karen cruzaron sus miradas.


    —¿Qué pasa? —quiso saber Kim.


    —Nada. Ya te hemos dicho que el señor se ha vuelto loco —respondió Karen.


    —¿Os trata mal?


    —No, no se trata de eso —repuso Maggie juntando las palmas como si estuviera rezando.


    —Y me temo que esto no va a salir nada bien.


    Kim no entendía nada de lo que hablaban las dos mujeres. Por más explicaciones que pidió, ambas se negaron a seguir hablando.


    Maggie estaba preparándole unas tortitas a Kim, cuando entró Constanzo en la cocina.


    —Buenos días, ¿cómo habéis pasado la noche? ¿Habéis dormido bien?


    —Sí, ¿por qué lo dices? —preguntó Kim poniendo una sonrisa de lo más inocente—. Me quedé dormida en el sofá y no me enteré de nada. ¿Hubo algún terremoto?


    Constanzo le hizo un repaso de arriba abajo y dejó escapar una sonrisa. Arqueó una ceja porque ese vestido que llevaba Kim dejaba poco a la imaginación. Cuando su hermano la viera aparecer en el salón, estaba seguro de que se le pondría dura. Y él estaba deseando ver cómo salía Enzo de todo aquel embrollo.


    —Enzo te espera en el salón.


    —Dile al señor que primero voy a desayunar.


    —Se lo tendrás que decir tú.


    Kim tragó aire, apretó los dientes y se encaminó al salón.


    Antes de hablar, se quedó mirando a Enzo. Esa mañana estaba más guapo que nunca. Un mechón de pelo le caía hacia un lado y la barba de tres días le sentaba francamente bien.


    —¿Qué desean los señores? —preguntó con una fingida calma que no sentía y esbozando una sonrisa falsa.


    Enzo levantó la vista del periódico que estaba leyendo y sus ojos oscuros se clavaron en el escote de Kim. Se quedó con la boca abierta. Tragó saliva. Tuvo ganas de tumbarla encima de la mesa y hacer lo que se suponía que había estado haciendo toda la noche con Claudia. La desnudaría y le haría el amor como a ella le gustaba.


    —¿Qué se supone que llevas puesto? —Deseó que su voz fuera firme, pero le tembló de la emoción.


    —El vestido de criada que había sobre mi cama.


    —Quiero que te lo quites…


    A Kim no se le pasó por alto la mirada de deseo de Enzo. Incluso con Claudia delante, se ponía a coquetear con ella. Empezó a desabrochar el primer botón del vestido y luego el segundo.


    —Aquí no, en tu habitación. —Enzo tuvo que tragar saliva de nuevo.


    Si no apartaba la vista de su sujetador, terminaría más empalmado de lo que ya estaba.


    —Solo tengo la ropa interior que llevo puesta y unos pantalones rotos y una camiseta. Usted decide qué me pongo. —Había decidido tratarlo de usted, como si fuera un extraño.


    —Quiero que desayunes con nosotros, con la señora y conmigo —dijo apartando la mirada de su escote.


    —Las criadas desayunan en la cocina, señor. —Se giró de nuevo—. Sería una descortesía hacia su mujer.


    —Siéntate.


    —No lo voy a hacer.


    —He dicho que desayunarás con nosotros.


    —Y yo le he dicho que no lo voy a hacer.


    —No me retes. Saldrás perdiendo. —La señaló con la mano—. Te he dicho que te sientes. Yo soy el que decide qué tienes que hacer.


    —¿Y si no lo hago, qué va a hacer? ¿Me va a despedir? Hágalo, estaré encantada de perderlo de vista.


    Constanzo observaba la escena desde una esquina del salón con una sonrisa sarcástica en los labios.


    Enzo decidió cambiar de estrategia.


    —Como quieras. Entonces ponme un café bien cargado. —Cogió la taza y esperó a que ella le sirviera con la jarra—. Necesito cargar pilas para volver a recuperar el tiempo perdido con mi mujercita. Esta noche ha sido intensa. ¿Crees que deberíamos pedir disculpas al servicio? —le preguntó a Claudia.


    —¿Tan escandalosos hemos sido, pichoncito?


    —Adoro tus gemidos, bomboncito.


    —¿Gemidos? —replicó Kim—. No me he enterado de nada. Caí rendida en el sofá y me he despertado esta mañana, fresca como una rosa.


    —No sabes el peso que me quitas de encima, Kim —repuso Claudia—. Es que no me doy cuenta de lo mucho que me emociono.


    —No se preocupe por mí, señora. Duermo como un lirón. Lo que hagan los señores en su habitación no es de mi incumbencia.


    Kim se acercó a Enzo, dejó una de las muletas apoyada en la mesa y cogió la jarra donde estaba el café. Perdió el equilibrio, quiso agarrarse a la mesa, pero con la mala suerte de que arrastró el mantel y terminó sentada en el regazo de Enzo. Una jarra de agua los mojó a los dos y el plato con las tortitas salió volando. El café se derramó por toda la mesa. Kim se quedó mirando esos labios carnosos que tantas veces había besado y que seguían volviéndola loca, aunque no quisiera reconocerlo.


    —Lo siento, señor. Es difícil mantener el equilibrio y ponerle una taza de café. Deje que le seque los pantalones.


    Enzo se levantó. Tenía que alejarse de Kim y de esa boca tan apetecible. Necesitaba una ducha de agua fría. Esa mujer lo estaba volviendo loco.


    —¿He hecho algo que no debía, señor? —preguntó Kim aguantando la carcajada que estaba a punto de soltar—. Discúlpeme, soy muy torpe. Pero le prometo que pondré todo mi empeño en ser una buena criada.


    Cuando él salió por la puerta, Kim se anotó un tanto, porque sintió que él estaba cabreado. Enzo uno, Kim uno. Y si estaba en su mano, ella le haría la vida tan imposible como Enzo quería hacérsela a ella.
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    —¡Caramelito, deja que te acompañe! —exclamó Claudia saliendo detrás de Enzo—. ¿Qué te parece si pedimos que nos lleven el desayuno a la cama? Ya verás lo bien que nos lo vamos a pasar.


    Ella se colgó del brazo de Enzo y él se dejó acompañar.


    —Sí, si me prometes que serás el postre.


    —¿No tuviste suficiente con lo de anoche? —La voz de Claudia sonó melosa, le pellizcó la mejilla y le acarició el brazo.


    —Nunca tengo suficiente de ti. Pero eso ya lo sabes, ¿no?


    —¿Podéis subir el desayuno a la habitación? —Claudia se giró unos instantes—. Esperad unos minutos. —Se rio por lo bajo—. No sé si me entendéis.


    —¿Fue idea tuya lo del vestido? —quiso saber cuando estuvieron lo suficientemente lejos como para que alguien los escuchara.


    Se soltó del brazo de Claudia. Ella se encogió de hombros.


    —Le pedí ayuda a Constanzo. No sabía qué talla comprar. Tu hermano me dijo que Kim era más delgada y más o menos de mi estatura.


    —Debí imaginarme que era idea suya. Voy a matar a mi hermano.


    —Dime lo que tengo que comprarle y me encargaré de ello.


    Llegaron a la habitación y Enzo cerró de un portazo, aunque lo que en realidad deseaba era darle una patada a la puerta.


    —Nada de ropa ajustada.


    Claudia asintió con la cabeza, aunque haría falta algo más que un saco de patatas para que Enzo dejara de pensar en Kim.


    —Ya sé lo que comprar. —Pensó si un hábito sería buena idea, pero puede que eso tampoco le gustara a Enzo.


    —Quiero que hoy limpie toda la cubertería de plata —masculló entre dientes—. Encárgate tú de decírselo.


    Sacó un pantalón y una camisa limpia del armario.


    —Pero si es nueva.


    —Y cuando acabe con la que compraste, limpiará la de los hoteles. Quiero que no deje ni una huella.


    —Está bien. ¿Quieres que ponga algún audio mientras te duchas?


    —Sí, si anoche no nos escuchó, quiero que lo haga ahora. —Se le ocurrió una idea que sabía que a Kim le haría daño—. No quiero tortitas para desayunar, pide que nos hagan tostadas francesas con mermelada de fresa —dijo encerrándose en el baño.


    Esa era la única comida que sabía hacer. Fue lo que le preparó a Kim la primera vez que durmieron juntos.


    Mientras estaba en la ducha, Enzo sacó su móvil para llamar a su hermano.


    —Se suponía que tú estabas de mi parte, no contra mí —gruñó cuando Constanzo respondió—. Joder, ¿en qué estabas pensando?


    —No sé a qué vienen esos rebuznos. —Se separó el móvil de la oreja.


    —Lo sabes muy bien. Hablo del vestido que le compraste a Kim.


    —Pensé que eso era lo que querías, un vestido de criada.


    —No, no ese vestido. Es toda una provocación.


    —Yo encuentro que le queda bastante bien.


    —Para hacer una película porno sí, no para ser mi criada.


    —No me dirás que no has fantaseado con la idea. —No pudo aguantar una carcajada.


    —¿Qué demonios estás insinuando?


    —Que te ha gustado verla con ese vestido.


    —¡No! Lo único que me interesa de Kim es que sufra, que vea que sin ella soy feliz.


    —Vale, Enzo, vete a otro con ese cuento. Yo no me lo creo.


    —Vete al infierno.


    —Enzo, si sigues por ese camino, terminarás quemándote.


    —No digas estupideces.


    —No digas que no te avisé.


    ***


    En el momento en el que Kim entraba a la cocina, sonó el teléfono interno de la casa. La cocinera asentía con la cabeza. Abrió los ojos como platos cuando escuchó la petición de Claudia.


    —¡Ha pedido tostadas francesas con mermelada de fresa! —exclamó Maggie después de colgar el auricular. Se llevó las manos a la cabeza—. Pero si nos prohibió hacerlas cuando...


    Karen carraspeó y esbozó una sonrisa incómoda. Maggie se calló cuando advirtió que Kim había entrado en la cocina. Kim quiso mostrar una sonrisa al escuchar lo que había pedido Enzo, pero no podía forzar algo que no sentía. Aquel era su desayuno, solo de ellos. Aún recordaba cómo se las preparaba Enzo. Desde que salió de esa casa, no las había vuelto a comer.


    —¿Qué más ha pedido? —quiso saber Karen.


    —Un café para él y un cappuccino para ella.


    —Se lo serviré yo. —Karen mostró una sonrisa misteriosa.


    —Se lo puede servir Melanie —repuso la cocinera—. No es bueno para sus rodillas que esté subiendo y bajando las escaleras.


    —Necesito hacer algo de ejercicio. Esta vez se lo serviré yo.


    —Esa sonrisa no me gusta nada. ¿Qué está pensando? —siguió preguntando la cocinera.


    —En nada. Solo quiero que Enzo y su mujercita estén bien atendidos.


    Maggie dejó escapar un suspiro.


    —Me ha pedido también que suba usted a la habitación. —Señaló con la cabeza a Kim.


    —¿Ha dicho el motivo? —preguntó Kim.


    —Solo que suba cuando termine de desayunar. —Maggie le retiró la silla a Kim para que se sentara en la mesa—. ¿Quiere que le prepare esas tostadas francesas, como al señor?


    —No, con un café y esas tortitas me apaño. No quiero hacer esperar al señor. Y por favor, tutéame. No hagáis que el señor se enfade con vosotras si descubre que me seguís hablando como si fuera la señora de la casa.


    —Es la costumbre.


    Maggie le sirvió unas tortitas y un café como a Kim le gustaba, con una nube de espuma. Desde la cocina se empezaron a escuchar de nuevo los gemidos.


    —¿Siempre son así de escandalosos? —preguntó Kim—. Si la estuvieran degollando no gritaría tanto.


    Ninguna de las dos mujeres supo responder.


    —Sí, desde que llegó Claudia, esto es una fiesta total —dijo Constanzo entrando en la cocina—. Mi preciosa cuñada es muy apasionada.


    —En mala hora entró esa mujer en esta casa… —masculló Maggie por lo bajo, pero no lo suficientemente bajo como para que Kim no la escuchara.


    Kim solo pudo tomar un bocado y un sorbo de café. Se le había cerrado el estómago al escuchar las palabras de Constanzo.


    Una vez que se acabaron los gemidos, Kim acompañó a Karen hasta la habitación de Enzo. Le resultaba menos duro si lo hacía con Karen que si lo hacía sola. Antes de entrar en la habitación, Karen le puso unas gotas al café de Enzo.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Kim.


    —Darle su merecido a Enzo. ¿Qué te hizo para que te marcharas así como lo hizo? No puedo olvidar cómo lloraba ese día. Estabas tan enamorada del señor.


    —Eso ya es agua pasada. No quiero remover el fango. Ahora él ha rehecho su vida y ya no le importo nada. ¿Qué son esas gotas?


    —Nada, un laxante. Esta mañana se ha levantado con cara de estreñido. —Al ver la cara de pasmo de Kim le quiso quitar importancia con un gesto de su cabeza—. No te preocupes, solo se tirará un día en el baño.


    —Te has vuelto loca.


    Karen le puso cuatro gotas más.


    —Mejor que sean dos días, ¿no crees? Y tú no has visto nada.


    —¿No le sentará mal?


    Karen le restó importancia sonriéndole.


    —Durante dos días no tendremos que oír los maullidos de esa mujer —murmuró antes de llamar a la puerta—. Ya me lo agradecerás.


    Pensándolo con calma, no le desagradó la idea. Dos días sin oír los gemidos de esos dos bien valía que Enzo se los pasara en el baño.


    Tanto Enzo como Claudia estaban en la cama y tapados por una sábana. Enzo tenía el torso desnudo, mientras que Claudia llevaba un salto de cama. Kim observó que debajo del salto de cama seguía llevando el sujetador, un detalle que no se le pasó por alto.


    Claudia advirtió la mirada de Enzo cuando entró Kim en la habitación. Por unos segundos pensó que el vestido se le había encogido y estaba un poco más corto, si es que eso era posible.


    —No tenías que haberte molestado, Karen —dijo Enzo—. Contratamos a Melanie para que no tuvieras que subir las escaleras.


    —Melanie está haciendo las habitaciones.


    —Gracias, Karen —replicó Enzo.


    —Kim, cuando estés repuesta, Enzo y yo queremos que nos sirvas todos los días el desayuno en la cama —repuso Claudia.


    —Como diga la señora de la casa. ¿Me había hecho llamar para alguna otra cosa? ¿Qué desea? —dijo Kim haciendo una reverencia ridícula.


    —Hace unos días nos trajeron una cubertería de plata. Está nueva, pero quiero que la limpies. Queremos usarla por primera vez porque tenemos un gran anuncio que hacer a nuestros amigos.


    —¿De qué se trata? —preguntó Karen.


    —Enzo y yo nos hemos prometido. —Mostró un anillo con un gran brillante en su dedo—. Era una joya de su abuela y ha querido que la lleve yo. No puedo creer que hayamos dado este paso.


    Kim bajó la mirada, pero de buena gana habría fulminado con la mirada a Enzo. El contempló el cúmulo de emociones que se dibujaron en el rostro de Kim. Advirtió rabia, dolor, desilusión, pero sobre todo impotencia. Ese era un tanto que había ganado él. Cómo estaba disfrutando de ese momento. Claudia estaba haciendo muy bien su papel de mujer enamorada.


    Karen dejó la bandeja en una mesa con dos sillas que había junto a un gran ventanal.


    Kim se acercó hasta la mujer mayor y le murmuró al oído:


    —Dos días no son suficientes. ¿Podría ser una semana?


    Karen sacó del bolsillo las gotas y añadió lo poco que quedaba en el frasco.


    —Si no desean nada más, me retiro —dijo Karen.


    —Me encargaré de que la plata quede mucho más reluciente de lo que está —comentó Kim siguiendo a Karen—. Que pasen un buen día.


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Durante una semana, Enzo no abandonó la habitación. Incluso tuvieron que llamar al médico de la familia porque había tenido unos picos de fiebre. El médico le recetó que bebiera mucho líquido, sales minerales y tomara una dieta astringente. También le recomendó a Claudia que durmieran separados, porque todo apuntaba a que padecía una gripe estomacal.


    En ese tiempo, Kim tuvo remordimientos, porque pensó que igual se habían pasado con el laxante. Se quedó mucho más tranquila cuando el médico comentó que no era nada grave.


    Lo bueno es que en esos días no habían tenido que oír los gemidos de Enzo y Claudia.


    En esa semana, Kim había limpiado la plata de la casa y la de los hoteles que tenían en Chicago. No podía dejarla más brillante de lo que estaba, pero se esmeró en hacer bien su trabajo.


    Después de lo ocurrido en su primer día en la casa, tuvo tiempo para pensar en su situación. Esa misma tarde, mientras Enzo daba señales de que ya se encontraba mal, hizo unas llamadas. Concertó cita con una abogada matrimonialista para que le llevara el divorcio. Antes de que Enzo se lo pidiera, lo haría ella. No quería que la humillara de nuevo.


    Aprovechó que Enzo no estaba encima de ella para concertar una cita esa misma semana. Como no podía conducir todavía, le pidió a Henry, el hijo de Karen, que la llevara hasta el despacho de la abogada.


    En el viaje de ida a la ciudad, Henry recibió una llamada de un tal Jax y quedó en verse con él el fin de semana. Kim no dijo nada, pero, por lo poco que hablaron, ella tuvo la impresión de que a Henry le gustaba ese tal Jax por cómo le brillaban los ojos.


    Henry la dejó en la misma puerta del edificio donde su abogada tenía el despacho. Le gustó que aquel bufete ocupara la última planta. Una chica muy joven la hizo esperar en una sala de espera hasta que, minutos después, la llevó a un despacho moderno con muebles de líneas rectas y colores claros.


    Tras una mesa, se encontraba sentada una mujer rubia con el pelo corto. Se levantó y extendió su mano.


    —Encantada de conocerla, Kim, soy Alice Munro. ¿Quiere tomar alguna cosa, un café, un té, agua?


    Kim estaba asombraba de que aquella mujer, que no aparentaba más de treinta años, fuera la mejor abogada matrimonialista de Chicago.


    —Quizá una tila me vendría bien. Estoy un poco nerviosa. —Deseó que cesara el temblor de sus manos—. Nunca pensé que un día fuera a divorciarme.


    —Tranquila, es algo más habitual de lo que cree. Los amores para toda la vida solo existen en los cuentos de Disney. Ahora mismo le pido a mi secretario que le prepare una tila.


    —No debería sentirme así, tendría que haberme hecho a la idea durante estos casi dos años de que este día iba a llegar.


    —¿La puedo tutear? —preguntó la abogada.


    —Sí, por favor. Me siento más a gusto.


    —Si has acudido a mí es porque has oído decir que soy la mejor en mi campo. Así que tranquila. Conseguiremos el mejor acuerdo para ti.


    —Quiero que sea un divorcio rápido.


    —Y lo tendrás, además de ser beneficioso. Mis honorarios no son baratos, pero siempre consigo lo mejor para mi cliente.


    Durante unos minutos, Kim le contó cuál era su situación. Alice le hizo una serie de preguntas. Así supo que él la engañó con otra mujer hacía ya dos años. Le mostró las fotos que tomó ese día. Después de contarle por qué se había decidido a divorciarse de él, respiró con calma.


    —Espera un momento, a ver si lo he entendido bien. —La cortó Alice para entender lo que le había dicho Kim. Todos los días encontraba casos extravagantes, pero aquel se llevaba la palma—. ¿Me estás diciendo también que estás viviendo con él y con su nueva novia en la misma casa y que trabajas como criada porque le debes mucho dinero?


    —Eso es. Él se ofreció a pagar la deuda que tenía mi hermano, además de la deuda que contraje cuando perdí la apuesta.


    Alice fue tomando notas.


    —Déjame que estudie tu caso. Puede que en unos días tu situación cambie y sea para bien.


    —¿Eso crees?


    —Sí, Enzo es un hombre rico. Cuando os casasteis no firmaste ningún acuerdo prenupcial y eso quiere decir que la mitad de todos los beneficios que haya obtenido desde entonces te corresponden.


    —Yo no quiero su dinero.


    —Pero sí que quieres tu libertad, ¿no es cierto?


    —Sí —afirmó con un nudo en el estómago.


    —Puede que no estuvieras en esta situación si él no te hubiera engañado. ¿No crees?


    —No lo sé.


    —Supongo que él tendrá prisa por casarse con su nueva novia. Firmará lo que le pongas delante.


    Salió con sentimientos encontrados del bufete de abogados. Por una parte quería divorciarse de Enzo lo antes posible, pero por otra se iba a aprovechar de un dinero que no era suyo. Y ella era una mujer de palabra. Quería pagarle la deuda que había contraído con él.


    Una vez en el coche, le pidió a Henry que la llevara a comprar algo de ropa a un centro comercial. Solo tenía unos pantalones vaqueros que estaban rotos y una camiseta. El vestido que llevaba se lo había prestado Karen. Aunque tenía bastantes años, nadie lo habría dicho, porque se volvían a llevar esos vestidos con flores.


    Tenía veintisiete años y lo único que tenía en esos momentos eran cincuenta dólares en su cuenta. Ni siquiera tenía el coche de su padre. Su vida era un auténtico fracaso.


    Se compró otros pantalones vaqueros y una sudadera. Al salir de la tienda, observó a Claudia sentada en la terraza de una cafetería junto con un hombre. No pudo verle la cara, porque estaba de espaldas y lo tapaba una columna. Pero sí que vio cómo él posó una mano en el antebrazo de Claudia y a ella no parecía importarle. Podría tratarse de un hermano, pero cuando él le acarició la mejilla, tuvo claro que esa persona era especial para ella.


    No se alegró, pero parecía que Enzo iba a recibir la misma medicina que recibió ella cuando él la engañó con una rubia. Y por unos segundos sonrió, no porque aún sintiera algo por Enzo, sino porque así él sabría lo que era sentirse traicionado por la persona que más amaba.


    Se marchó antes de que Claudia la descubriera.


    De camino a casa, no le comentó nada a Henry sobre que había visto a Claudia con otro hombre. Prefería que aquello fuera un secreto, de momento.


    —Desde que llegué a la casa, apenas hemos tenido tiempo de hablar. Recuerdo que te gustaba el ballet y que tu sueño era bailar en el New York City Ballet. Dime que lo conseguiste. Al menos uno de los dos ha tenido suerte.


    Henry chasqueó los labios.


    —No, no lo conseguí. Tuve una lesión en la rodilla y llevo un año y pico sin bailar profesionalmente. —Giró la cabeza hacia ella—. Pero he encontrado que la jardinería me llena tanto como el ballet. Mi padre me enseñó todos los secretos.


    Atravesaron la verja de la entrada.


    —Me alegro de que te llene tanto. Es cierto que no recordaba el jardín tan bonito como ahora. Y eso que tu padre cultivaba unas rosas preciosas.


    —En realidad, la jardinería se parece al ballet más de lo que la gente piensa. En el ballet, dejo que mi cuerpo fluyera con la música. Una vez que has aprendido la técnica, tienes que dejarte llevar y ser preciso en todos los movimientos. En la jardinería pasa lo mismo, hay una técnica, hay precisión. Solo tengo que escuchar una melodía para hacer que florezcan las flores.


    —¿Una melodía? Llama a las cosas por su nombre. Tienes buena mano para las plantas y ya está. En cambio, a mí se me mueren todas las que he tenido, hasta los cactus.


    —No puede ser verdad. —Henry soltó una carcajada—. Si un cactus se cuida prácticamente solo.


    —Te juro que es cierto —ella también rio. Se encontraba relajada hablando con él—. Tuve uno al que le puse Casper de nombre. Creí que si le ponía nombre sobreviviría más de cuatro meses. ¿Te lo puedes creer?


    Enzo se encontraba en la terraza tomando una infusión cuando la vio llegar en coche. Esa  mañana se encontraba mucho mejor del estómago. Bajó a la carrera.


    —No lo dices en serio —dijo Henry abriéndole la puerta y ayudándola a bajar—. ¿Casper? Si es un nombre ridículo.


    —Sí, lo sé. Es la relación más larga…


    —¿Se puede saber dónde estabas? —preguntó Enzo con los brazos cruzados en el pecho y apoyado en la puerta—. Maggie te necesitaba en la cocina.


    —He ido a comprar un poco de ropa. Pensé que era la criada, no su prisionera. ¿Le tengo que dar explicaciones cada vez que salga de casa?


    —Sí, por supuesto. Ahora todo tu tiempo me pertenece. —Se giró hacia Henry—. Y tú, ¿no tienes trabajo que hacer en el jardín? De ahora en adelante, si ella te pide que la lleves a algún sitio, te negarás.


    Kim apretó los dientes y esperó a que Henry se marchara.


    —No reconozco al Enzo que conocí hace años. Nunca trataste así al servicio.


    Fue a subir las escaleras, pero él la detuvo.


    —¿A cuántos más vas a romper el corazón, Kim? Te conozco y si sigues por ese camino le romperás el corazón a Henry.


    —¿Qué es realmente lo que le ha molestado? ¿Qué haya salido de esta casa o que me haya acompañado?


    —Contéstame a la pregunta.


    Kim advirtió celos en su mirada. Pero ¿de quién? ¿De Henry? No se lo podía creer. Tenía que estar muy ciego para no darse cuenta de que Henry era gay. ¿Era el único de esa casa que no lo sabía?


    —Lo que yo haga con mi vida no le importa.


    —Deja de tratarme como si no me conocieras.


    —Lo trato como la criada que soy.


    —Me tratarás como yo te diga que lo hagas.


    Kim arqueó una ceja.


    —Si me disculpa, Maggie me espera en la cocina.


    —¿Acaso no has escuchado lo que he dicho?


    —Sí. Alto y claro. Y yo le respondo: oblígueme.


    Ella lo retó con la mirada y siguió su camino.


    

  


  
    Capítulo 10


     


    Después de pasarse una semana en la cama, Enzo se marchó veinte días a atender los hoteles que tenían en otras ciudades, además de en Chicago. Esa era la excusa, pero tenía que tomarse un respiro de Kim si no deseaba volverse loco.


    Cuando regresó del viaje, a ella parecía divertirle desafiar sus órdenes como había hecho hasta entonces. Para todo el servicio, siempre tenía una sonrisa, una palabra amable, un gesto cariñoso, sobre todo con Henry, pero no para él. Por el momento no había conseguido que lo tratara como él deseaba y eso lo sacaba de sus casillas.


    Tenía que encontrar la manera de humillarla, ya que parecía encantada de trabajar como criada, limpiando una y otra vez la plata, que cada vez tenía más brillo. Ella resplandecía como la plata, mientras que él se apagaba por momentos.


    —No puedes seguir así, Enzo —dijo Claudia—. Desde que has llegado de viaje, no descansas por las noches. Duermes en el sofá de la habitación y te levantas a media noche.


    Aunque Kim llevaba un mes en esa casa, se resistía a ocupar la habitación que estaba al lado de la que fue suya hacía dos años. Se había empeñado en dormir todas las noches en el sofá del salón. Ella siempre se excusaba con que no se daba cuenta y cuando se despertaba lo hacía en el sofá. Muchos de esos días, Enzo se despertaba y la observaba cómo dormía. Todas las noches bajaba con el pretexto de beber un vaso de leche caliente, pero solo él sabía que necesitaba ver que ella no se había vuelto a ir de su vida. Aunque quisiera hacerla sufrir, la quería a su lado.


    —Estoy bien —respondió él.


    —No lo estás.


    —Deja de preocuparte por mí. Nadie nos está escuchando. No tienes por qué representar tu papel ahora. Eso quedó claro en el contrato.


    —Puede que lo nuestro sea una farsa, pero eso no significa que no quiera verte bien. Me preocupo por ti, porque si tú estás bien, esto saldrá bien.


    Enzo se sentó en el borde de la cama.


    —Perdona, olvida lo que he dicho. No quería ser desagradable contigo.


    Claudia le sugirió a Enzo hacer una fiesta para Halloween que también sirviera como fiesta de compromiso.


    —Ya sabe que vamos a hacer una fiesta de compromiso —dijo Enzo.


    —Cierto, pero no sabe cuándo. Eso la pillaría con la guardia baja.


    —Me gusta cómo piensas. —Sonrió Enzo.


    —Para eso me pagas. Podría encargar una tarta a una pastelería en la que se vean nuestras caras o cualquier cosa que desees. También conozco a un amigo fotógrafo que podría hacernos una sesión de fotos como si hubiésemos viajado a muchos lugares. ¿Algún sitio al que ella soñara con ir?


    —Sí, París. Le prometí que un día la llevaría.


    —Pues le mostraremos unas fotos de París y lo bien que nos lo pasamos allí. Eso le dolerá.


    Recordó cuando la conoció.


    —¿Sabes? La conocí en una fiesta de Halloween. Ella iba vestida de Catwoman y yo de Batman.


    —Desde que ha regresado, ¿no te has sentado a hablar con ella?


    —No hay nada de lo que hablar. Ella me abandonó.


    —Pero no sabes el motivo.


    —Dejó de quererme.


    —¿Ella te lo dijo? 


    —No, pero se fue sin dejar ni una nota. —El tono de su voz cambió—. No te metas en esto, Claudia. Kim nunca me quiso.


    —Eso no es lo que ven mis ojos. Cualquiera que os observe ve que entre vosotros saltan chispas. Estás perdiendo el tiempo aquí conmigo en vez de tratar de arreglar lo que tuviste con ella. Puede que aún no sea tarde.


    —No te pago para que hagas de alcahueta entre Kim y yo, ni tampoco eres mi psicóloga. Lo nuestro no tiene arreglo.


    Claudia pensó unos segundos. Enzo llevaba razón. Si quería conservar su trabajo, seguiría haciendo lo que él le había pedido. En un mes había ganado más dinero que en el último año como modelo. Y en ese mes, apenas sí se habían visto. Era el trabajo más fácil de su vida.


    Se limitó a asentir con la cabeza.


    —¿Tiene alguna película favorita?


    —Sí, siempre le gustó La Bella y la Bestia.


    —¿Sabes bailar?


    —Me defiendo.


    —Ensayaremos el baile para anunciar nuestro compromiso.


    —Prepara esa fiesta e invita a quien quieras. Lo dejo en tus manos. Quiero que en la tarta esté la fotografía de cuando nos prometimos.


    —Habrá que darse prisa. Queda una semana para Halloween y hay mucho que hacer.


    —No escatimes en gastos. —Le pasó una tarjeta—. En esta cuenta hay veinte mil dólares. Supongo que tendrás suficiente. Quiero una fiesta grande.


    —Haré maravillas. Déjalo en mis manos.


    La conversación con Claudia le dejó buen sabor de boca. No veía la hora de que llegara esa fiesta. Bajó hasta el salón, donde sabía que estaría Kim limpiando una lámpara de araña que perteneció al primer hotel que construyeron sus abuelos. No era muy grande, pero sí valiosa, porque la habían traído de Murano. Enzo había mandado que la descolgaran porque necesitaba una limpieza a fondo. Constanzo prefirió no meterse, pero ya intuía que aquella no era una buena idea. Él era partidario de que la limpiara la empresa que se encargaba siempre de esas cuestiones.


    Antes de entrar, observó que Henry estaba hablando con Kim y llevaba en la mano un ramo de flores.


    —Ayúdame a levantarme. Llevo toda la mañana en el suelo y necesito desentumecer un poco los músculos.


    Él la ayudó a ponerse de pie y se quedó apoyada en una de las sillas.


    —¿Cuándo te quitan la escayola?


    —La semana que viene. No veo la hora. Caminar con muletas te limita para todo.


    Enzo se quedó detrás de la puerta porque deseaba saber qué había entre ellos.


    —¡Son preciosas! —exclamó Kim—. Tienes magia en las manos.


    Kim al fin había descubierto quién la tapaba por las noches, cuando ella se quedaba dormida en el sofá. Dos noches atrás descubrió a Enzo colocándole una manta, y aquel gesto la enterneció. Quería regalarle unas flores y pensó en unas que tuvieran un significado especial. Henry le había comentado que todas las flores tenían un lenguaje oculto.


    —Me alegro de que te gusten. ¿Sabes lo que significan?


    —No, ni siquiera sé qué flores son, pero tú me lo dirás.


    —Las camelias rosas significan que deseas estar mucho con una persona.


    Kim parpadeó y se quedó con la boca abierta.


    —¿Crees que son acertadas, dadas las circunstancias?


    Quería agradecerle el gesto a Enzo, aunque no quería que él pensara que ella aún estaba loca por sus huesos. Parecía que Henry daba por hecho que ella no había podido olvidarlo, y era cierto, pero tenía que aprender a pasar página. Enzo ya había rehecho su vida con otra mujer. Puede que no fuera buena idea lo de las camelias. No quería que él malinterpretara su gesto.


    —No me cabe duda.


    —Yo no sé qué decir.


    Enzo hizo rechinar los dientes y al mismo tiempo apretó los puños. Estaba claro que entre Kim y Henry había algo más que una amistad. Tragó saliva, porque ella no se merecía ser feliz, porque no podía soportar que ella rehiciera su vida mientras que él no se la podía sacar de su cabeza.


    —¿No deberías estar trabajando, Henry? —Enzo entró en el salón.


    —Sí, solo le estaba dando unas flores que Kim me pidió esta mañana. Constanzo me encargó la decoración para Halloween de los hoteles.


    —Y a ti no te pago por hablar. —Señaló a Kim—. Te pago por limpiar.


    Kim se giró con brusquedad hacia él con el ramo en las manos y perdió el equilibrio. Como Henry estaba más cerca de ella, la agarró por la cintura con la mala suerte de que ambos cayeron sobre Enzo. Kim quedó entre los dos, como si de un sándwich se tratara. Las flores que llevaba Kim en la mano terminaron en la boca de Enzo.


    —¿Te has hecho daño? —Henry fue el primero en levantarse y le ofreció su mano a Kim.


    Enzo se sacó varias hojas de la boca mientras que Kim se quedó mirando cómo lo hacía. Tenía unos labios sexis, tan apetitosos que, por un segundo, estuvo tentada de besarlos.


    —Creo que no —murmuró ella cuando Henry insistió en ofrecerle su ayuda.


    Se mordió el carrillo y parpadeó para no cometer ninguna locura. Kim se apartó de Enzo, porque si seguía sobre él terminaría besándolo.


    —¿Por qué te empeñas en caer encima de mí? ¿Me estás queriendo decir algo? —masculló Enzo tirando el ramo de flores lejos—. ¿No sabes que ya no me interesas?


    Aquel gesto la enfureció.


    —En algo estamos de acuerdo. Tú tampoco me interesas.


    —Esta lámpara debería estar limpia ya.


    —Llevo un mes y una semana aquí y aún no me has dicho cuánto voy a cobrar.


    —¿Para qué lo quieres saber?


    —No has respondido a mi pregunta. Cuánto pensabas pagarme.


    —Mil quinientos al mes.


    A Kim le tembló el labio.


    —¿Qué?


    Era menos de lo que cobraba como cocinera jefe en el hotel, menos que cualquier criada que trabajara para él.


    —Eso significa que tendrás que aguantarme unos once años hasta que pagues la deuda.


    —¿Eso crees? Yo de ti no lo apostaría.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Lo que tenía que haber hecho hace un tiempo —espetó ella.


    

  



  

    Capítulo 11


     


    Un día antes de Halloween, Kim estaba de los nervios, y no solo porque ese día le quitaban la escayola y podría caminar sin las dos muletas, sino porque esa fiesta le recordaba a Enzo.


    Hacía ya cuatro años que se conocieron. Enzo celebraba Halloween en uno de sus hoteles. Ella era una de las encargadas de llevar el catering y enseguida surgió la chispa entre ellos. Un mes y medio después, decidieron casarse, porque ambos estaban seguros de que se amaban con locura.


    Kim no quería volver a recordar lo maravillosos que habían sido los dos años que pasó con él hasta que decidió engañarla. Le dolía pensar en lo idiota que había sido al tragarse que iba a ser la única mujer de su vida.


    Había otro motivo más. Esa misma mañana había recibido un mensaje de su abogada comentándole que los papeles del divorcio ya estaban listos. Solo tenía que reenviarle ese correo a Enzo para que los firmara. No veía el momento de que él los firmara.


    Mientras iban de camino a la clínica para que le quitaran la escayola a Kim, no dejaba de pensar en que su abogada le había asegurado que Enzo firmaría el acuerdo.


    Durante la última semana, apenas se había cruzado con Enzo. Tanto él como Claudia parecían muy ocupados. Quizá por ese mismo motivo le extrañó que la llevara en coche hasta la clínica.


    —¿De qué te disfrazarás mañana? —preguntó Enzo para romper el hielo.


    —No tenía pensado disfrazarme.


    —Antes te gustaba hacerlo.


    —Antes me gustaban cosas que ahora detesto. Ya no soy la misma mujer que conociste. La vida da muchas vueltas.


    —Es una lástima que ya no te guste Halloween.


    —Hay cosas peores, créeme.


    —¿Cosas como que tu esposa te abandone sin dejar una mísera nota?


    Tenía gracia que él hablara de abandono. Ella jamás lo habría hecho si no lo hubiera pillado con aquella mujer. ¿Acaso había olvidado que no soportaba la infidelidad? Buscó las fotos en su móvil para verlas de nuevo. Enzo iba vestido con unos pantalones vaqueros y una camisa blanca que realzaba su piel morena y su pelo negro.


    Se tragó un gemido doloroso.


    —Por ejemplo —respondió ella girando la cabeza hacia él.


    —Creo que me merecía algo más que tu silencio —replicó Enzo con acritud.


    —Y yo también me merecía algo mejor que tú.


    Enzo trató de encajar el golpe esbozando una sonrisa.


    —Deberías pasar página. Yo lo he hecho. Madura.


    Kim se mojó los labios antes de responderle.


    —¿Te crees que me importa si te has vuelto a enamorar? Nunca fuiste un hombre de una sola mujer. Yo no fui diferente a las otras mujeres.


    —Durante un tiempo pensé que lo eras, pero luego me di cuenta de mi error.


    Kim giró la cabeza hacia la ventanilla. No se molestó en ocultar que ella había pasado por su vida sin pena ni gloria.


    —En algo estamos de acuerdo, lo nuestro fue un error.


    —Claudia ha preparado una fiesta estupenda. Lleva días hablando de ella.


    ¿Cómo decirle a Enzo que le importaba tres pepinos esa estúpida fiesta? Dejó que él hablara mientras abría su wasap y buscaba el nombre de Henry. Que le dijera que madurara le había dado una idea.


    «¿Sigue en pie lo de ser tu pareja para Halloween?», le preguntó Kim.


    Él no tardó en responderle.


    «Sí, sigue en pie», respondió Henry. «¿Has pensado en alguna cosa?».


    «Sí, y siento si te utilizo, pero necesito que me ayudes».


    «Me da que lo que estás pensando no le va a gustar a Enzo. Pero cuenta con mi espada», dijo Henry.


    Le hizo gracia esa referencia a El señor de los anillos.


    «Y tú podrás contar con mi arco cuando lo necesites. No lo olvidaré». Se mordió los labios.


     Buscó una foto de su idea y se la pasó a Henry.


    —¿Me estás escuchando? —preguntó Enzo.


    «Creo que me deberás algo más que tu arco si pretendes que me disfrace de ese personaje», dijo Henry.


    «Está bien, te ofrezco mi arco y mi hacha».


    —No, hace bastante rato que dejó de interesarme lo que tenías que decirme sobre vuestra fiesta… —respondió al mismo tiempo que enviaba el mensaje.


    En ese instante, su móvil empezó a sonar. El nombre de su hermano apareció en pantalla. Hablaba con él dos veces por semana. De momento seguía manteniendo su puesto como aparcacoches. Por suerte, cuando lo detuvo la policía no pasó más de un día entre rejas. Él no tenía antecedentes y no estaba participando en la carrera.


    —¿Te han quitado ya la escayola?


    —No, aún no. Enzo me está llevando a la clínica.


    —¿Por qué te lleva él? ¿Tiene miedo de que desaparezcas?


    —Supongo que soy una esclava demasiado valiosa para él.


    Enzo giró la cabeza hacia ella y entrecerró los párpados.


    —Los esclavos no cobraban —replicó Enzo.


    —¿Cómo estás? —ignoró el comentario de Enzo y siguió hablando con su hermano.


    —Tenemos problemas…


    A Kim se le encogió el estómago y durante unos segundos se quedó callada. No podía ser cierto lo que acababa de oír.


    —¿Tenemos? ¿Has dicho que tenemos?


    —Sí, tienes que escucharme.


    Kim cerró los ojos. No quería darle la razón a Enzo, pero ya se lo había advertido. Marc volvía a estar en apuros y aún no había escuchado de qué se trataba. Quiso tragar saliva, pero se le había quedado la lengua seca.


    —No me lo puedo creer. No puedo creer que vuelvas otra vez a las andadas.


    —Creí que era mi oportunidad de devolverte el favor.


    —No te he pedido que hicieras nada. No pararás nunca, ¿verdad?


    —Estás así por mi culpa.


    —Sí, estoy en esta situación porque no eres capaz de parar de apostar. Te dije que sería la última vez que te ayudaría.


    —Tienes que hablar con Enzo. Él me ayudará.


    —¿Crees que a mí me hará caso? Te equivocas. A él no le importa lo que nos pase.


    —Trabajaré como lo haces tú. Él aceptará mi oferta.


    —¡Para ya, Marc! —gritó—. ¿Por qué me haces esto? Yo tenía un buen trabajo y lo último que deseaba era volver otra vez a Chicago. Esta vez no te puedo ayudar.


    —No me puedes dejar colgado. Yo me arriesgué a que la policía me pillara para que pudieras escapar. Me lo debes.


    —¿Que te lo debo? Ya no te debo nada, Marc.


    Enzo paró en una gasolinera antes de entrar en Chicago.


    —Deja que hable con tu hermano —le pidió él.


    —No tienes por qué hacerlo. No quiero deberte más de lo que te debo. Quiero que Marc se responsabilice de sus cagadas.


    —Dame el móvil.


    Ella negó con la cabeza.


    —No es tu problema.


    —Si es tu problema, también es el mío.


    —¿Cuándo soltarás lo de: «te lo dije»?


    —¿Me quieres pasar a tu hermano?


    Kim le pasó el móvil.


    —Si lo ayudas esta vez nunca acabará —murmuró Kim.


    —¿Cuánta pasta necesitas? —preguntó Enzo.


    —Solo cincuenta mil dólares —respondió Marc.


    —¿Qué me ofreces a cambio?


    —Trabajaré para ti como lo hace mi hermana.


    —Si acepto pagar la deuda, te tienes que comprometer a buscar ayuda.


    —Es una racha de mala suerte. —Trató de justificarse Marc—. Te juro que te lo devolveré todo.


    —No hay trato si no vas a terapia. Solo te lo voy a dar una oportunidad. Tienes un problema.


    —No, te lo aseguro. Yo solo quería ayudar a Kim.


    —Tienes hasta esta medianoche para decidirte. A partir de las doce, no vuelvas a llamarla ni tampoco te pongas en contacto conmigo. Estoy siendo razonable. 


    Colgó. Le pasó el móvil a Kim.


    —¿Por qué, Enzo?


    Ambos se miraron a los ojos.


    —¿Y por qué no?


    —Si lo haces porque una vez nos quisimos…


    En un arrebato de locura, Enzo le agarró el cuello de la sudadera y la atrajo hacia sus labios hasta posar su boca en la de ella. La lengua de Enzo se abrió paso y Kim no hizo nada para apartarse. Enzo notó un tirón en su entrepierna al mismo tiempo que ella se perdía en un beso largo y caliente. Sus lenguas se acariciaron con deseo. Por unos momentos, Kim sintió que estaba a punto de marearse.


    Kim posó las manos en el pecho de Enzo y lo apartó.


    —Esto no está bien. —Negó con la cabeza Kim—. No puedo hacerlo. 


    —Dime que no lo deseas y paro ahora mismo.


    —¿Y qué pasa con Claudia? No me hagas esto.


    —Pasará lo que tú quieres que pase.


    —No voy a ser la otra.


    


  



  
    Capítulo 12


     


    Al día siguiente, Kim seguía pensando en ese beso que se habían dado. Se había pasado horas flotando como en una nube. Incluso, por la noche, había soñado una y otra vez con él, con ese momento y en lo bien que la hizo sentir. Alguna que otra vez se despertó en mitad de la noche, y rememoraba una y otra vez el beso, como si temiera olvidar ese instante mágico.


    Sus bocas se habían anhelado y se reconocieron. Durante unos segundos se olvidó de que habían pasado dos años, de que todo había cambiado entre ellos, pero después de abrir los ojos, se separó de él porque se dio cuenta de lo que estaba haciendo y de dónde estaba. No fue más allá porque no quería ser la otra.


    Sin embargo, hacía mucho tiempo que una mirada no la hacía sentir de esa manera, deseada.


    Y estaba confundida.


    Enzo habría querido seguir; lo advirtió en sus ojos y en el gemido que dejó escapar cuando sus bocas se separaron. Intuyó que le había sabido a poco, que estaba temblando y que sus ojos brillaban como cuando estaban juntos. Pero a ella lo único que se le ocurrió decir cuando él quiso volver a besarla fue:


    —Llegamos tarde.


    Quizá fuera así. Ese beso llegaba dos años tarde, llegaba a destiempo. Él había rehecho su vida y ella no quería interponerse entre lo que fuera que tuviera con Claudia. Lo suyo había terminado.


    Enzo no hizo ningún comentario, se limitó a asentir con la cabeza y a llevarla a que le quitaran la escayola.


    Como otras noches, se había vuelto a dormir en el sofá y se despertó tapada, como otras muchas mañanas. Estaba desconcertada porque, por una parte, veía el deseo en la mirada de Enzo, pero, por otra, a quien amaba todas las noches era a Claudia. Los gemidos se oían en toda la casa.


    Ese era el motivo por el que ella prefería el sofá al colchón de su cama.


    No quiso darle más vueltas al asunto. Enzo era infiel por naturaleza y jugaba a dos bandas. Él no volvería a jugar con sus sentimientos.


    Se levantó y lo primero que hizo fue subir hasta su habitación. Cojeaba un poco por todo el tiempo que había estado sin caminar y tenía que tomárselo con calma, pero eso era mucho mejor que ir con muletas. Lo primero que hizo fue darse una ducha de agua caliente y depilarse las piernas. Si quería disfrazarse de Leia cautiva, tenía que estar impecable.


    Después se puso el traje de criada que Claudia le había comprado, y que no se parecía en nada al que encontró cuando llegó a esa casa. Se vistió y bajó a la cocina para ayudar a Maggie con los preparativos de la fiesta de esa noche. Fue la cocinera la que insistió en que quería que estuviera porque nunca había preparado una fiesta para tanta gente. A Claudia y a Enzo les pareció buena idea.


    Kim había hecho una estimación de lo que necesitaría para la fiesta y le había dado una lista a Maggie. Claudia había invitado a unas cien personas y no era una compra pequeña.


    En el jardín ya estaba trabajando la empresa que había contratado Claudia para adornar toda la casa. Claudia quería que fuera una fiesta memorable y así se lo hizo saber a todo el servicio.


    —¿Por dónde quieres que empecemos? —preguntó Kim poniéndose a las órdenes de Maggie.


    Maggie le sirvió un café.


    —¿Te parece bien que primero desayunemos? —respondió Maggie—. Ya habrá tiempo de preparar toda la comida.


    Karen entró en ese mismo instante en la cocina.


    —¿Nos prepararías unos huevos revueltos con salchichas y unos panqueques? —dijo el ama de llaves—. Claudia dice que tiene antojo.


    Kim apretó los labios.


    —¿Crees que está embarazada? —preguntó con curiosidad, pero enseguida se riñó mentalmente porque no era un tema que le incumbiera.


    —No. Ya te digo que no lo está.


    —¿Cómo puedes saberlo? —siguió preguntando Kim.


    —Porque soy un poco bruja y sé que no es lo que están buscando.


    Durante gran parte del día, Kim no salió de la cocina. Tomó el mando y fue ordenando qué tenían que hacer en cada momento. Fueron colocando bandejas en las mesas que habían habilitado en una sala que había al lado de la cocina.


    Mientras trabajaba, no dejó de darle vueltas a lo que había dicho Karen sobre que Enzo no estuviera buscando un bebé. Cuando ellos estaban juntos, soñaban con ser padres de varios niños. Tal vez a Claudia no le gustaran los niños.


    Después de tenerlo todo listo, subió a su habitación para darse una ducha y cambiarse. No quería revelar cuál iba a ser su disfraz, solo lo sabía Henry, así que se puso una gabardina. Por último se hizo una trenza. Su pelo era lo suficientemente largo como para le llegara hasta media espalda. En lo único en lo que no se parecía a la actriz era en el color del pelo. Kim era rubia y Carrie Fisher era castaña.


    Bajó hasta el salón para atender a los primeros invitados. Ella era la encargada de recogerles el abrigo y los bolsos. No conocía a nadie. Una vez que todos los invitados llegaron, un DJ anunció por megafonía que se iba a celebrar el baile de bienvenida. En cuanto sonaron los primeros acordes de La Bella y la Bestia, a Kim se le encogió el estómago.


    Además, en una pantalla grande se sucedieron una serie de fotografías de Claudia y Enzo donde se les podía ver en diferentes viajes. Se notó los ojos húmedos cuando observó que habían estado en París, la ciudad que siempre soñó visitar con él.


    Tras el primer estribillo, aparecieron Claudia y Enzo en el jardín. Ella llevaba el vestido amarillo de Bella y él iba de príncipe. Ambos estaban espectaculares, tuvo que admitir Kim.


    Apretó los dientes, porque Enzo sabía que esa era su película favorita. La rabia que sintió en esos momentos dejó pasó a una sonrisa. Ella también pensaba devolvérsela. Se quitó la gabardina y se dejó ver como la princesa Leia de esclava, porque de alguna manera así era como se sentía en esa casa, cautiva por una deuda. Aunque hacía frío, por dentro hervía. Enseguida apareció Henry vestido de Han Solo, a quien, a decir verdad, se daba un cierto aire.


    —¿Estás preparada para celebrar Halloween? —dijo Kim—. Es la fiesta que más me gusta. Por unas horas puedes ser quien te dé la gana.


    En el momento en el que Enzo se dio cuenta de que Kim iba vestida como Leia, dejó de bailar unos segundos. Tragó saliva. Ni siquiera hizo falta estar al lado de Kim para que su corazón se acelerara. Esa mujer no dejaba de sorprenderlo, porque si él sabía cuál era la película favorita de ella, Kim sabía que su saga favorita era Star Wars y que la princesa Leia era su fantasía sexual desde que era adolescente.


    Los invitados murmuraron porque el DJ animaba a la pareja anfitriona a bailar, pero Enzo no podía mover los pies. Le cabreaba que Henry y ella estuvieran hablando, le molestaba que a ella pareciera no importarle que estuviera sonando la música de su película favorita.


    —¿Pasa algo? —murmuró Claudia.


    Tuvo la intención de darse media vuelta para ver qué pasaba, pero Enzo la detuvo.


    —No te gires. —Le pidió Enzo porque no quería que Kim se diera cuenta de que estaban hablando de ella—. Haz como que me dices algo al oído.


    Claudia se acercó a su oído.


    —¿Cómo va vestida?


    Enzo soltó una carcajada sin dejar de observar a Kim, pero ella no quiso mirar hacia Enzo.


    —¿Quién?


    —Kim. Supongo que estás así por ella.


    —Va de Leia.


    —¿Quién es esa?


    —¿No sabes quién es la princesa Leia? —Enzo volvió a reír, pero esta vez con ganas—. Es mi saga favorita desde que la vi por primera vez con mi abuelo en el cine.


    —Esa mujer sí que te conoce de verdad. —Enzo dio muestras de estar incómodo bailando con ella—. Tal vez deberíamos anunciar nuestro compromiso, ¿no crees? —Claudia lo instó a que volviera a bailar.


    —Sí, después del baile, lo anunciaremos.


    Siguieron bailando hasta que la música terminó.


    La gente empezó a aplaudir con ganas. Claudia tomó de la mano a Enzo y lo llevó hasta el escenario. Con un gesto de su mano pidió un poco de silencio a todos los invitados. Claudia acarició el brazo de Enzo, pero él estaba mucho más pendiente de lo que hacía Kim.


    —Nos gustaría compartir con vosotros, con todos nuestros amigos, una buena noticia. —Se escuchó un redoble de tambor por los altavoces—. Enzo y yo hemos decidido dar un paso en nuestra relación. —Se volvió a escuchar un redoble de tambor—. Nos casamos.


    —¡Qué! —exclamó Kim más fuerte de lo que hubiera querido.


    Por suerte, los invitados comenzaron a aplaudir y nadie más que Henry pudo oír el insulto que le dedicó a Enzo.


    Durante todo el día, Kim había estado pensando en cuándo sería un buen momento para enviarle los papeles del divorcio a Enzo y si era buena idea. Buscó su móvil en la gabardina, abrió su correo electrónico y reenvió el mensaje de su abogada a Enzo, donde estaban las condiciones de su divorcio.


    Enseguida le llegó el mensaje a Enzo. Cuando levantó la vista del móvil, sus ojos eran puro fuego.


    —¡Esta mujer ha perdido el maldito juicio! —exclamó bajando del escenario con paso apresurado.
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    Claudia corrió detrás de Enzo y se colocó delante. Se abrazó a él y lo miró desde abajo. Le acarició la cara sin dejar de sonreír.


    —¿Qué vas a hacer? —murmuró—. Todo el mundo nos está mirando. Sé lo que pretendes, pero déjalo para otro momento.


    —¿Qué crees que voy a hacer?


    —Vas a ir a hablar con Kim. Y desde ya te digo que es una mala idea.


    —¿De parte de quién estás?


    —Si haces eso, esta fiesta no habrá servido de nada. Y puede que entonces se dé cuenta de que todo esto es una farsa. ¿Es eso lo que quieres? Ahora has de mantener la cabeza fría.


    —Acaba de enviarme los papeles del divorcio.


    —Es lo que querías, ¿no?


    Enzo se pasó la mano por el pelo. ¿Qué responder a esa pregunta? Él había jugado con fuego y se había quemado. Kim se adelantaba a sus movimientos y ella quería pasar página. No solo eso, le exigía un dinero para divorciarse que no estaba dispuesto a darle. Porque si accedía a darle ese dinero, ella volvería a marcharse de su vida.


    El DJ puso música y animó a los invitados a bailar.


    —No, no era lo que quería. —Dejó escapar un resoplido—. En realidad no sé muy bien qué es lo que quiero.


    Claudia lo agarró de la mano y lo sacó de nuevo a la pista de baile.


    —Sonríe y baila conmigo. Kim está mirándote. Ahora es más importante que ella crea que lo estás pasando bien y que no te importa lo que ella haga.


    —Si nos está mirando, ríete. —Enzo hizo lo propio y se mostró alegre—. Haz como que nos lo estamos pasando bien


    Enzo no estaba siendo nada razonable, lo sabía, y puede que fuera infantil su actitud, pero cuando se trataba de Kim no pensaba con claridad. Esa mujer lo estaba volviendo loco.


    Claudia soltó una carcajada al tiempo que Kim no apartaba la mirada.


    —Sí, y no parece muy contenta.


    Alguien gritó: ¡Que se besen!


    —Supongo que tendremos que hacerlo. —Claudia esbozó una sonrisa incómoda.


    —¿No te supone ningún problema? —Enzo estaba igual de incómodo que Claudia.


    —No, será solo un pico.


    Él miró por unos segundos a Kim antes de besar a Claudia. Lo que advirtió en la mirada de Kim no supo qué era exactamente. No sabía si se trataba de decepción o puede que fuera desilusión. Fue un beso rápido, apenas fue un roce, lo suficiente como para saber que esos no eran los labios que deseaba besar. No había química entre ellos.


    —Espero que este sea el último beso —gruñó por lo bajo Enzo—. Siento que tengas que pasar por esto.


    —Lo entiendo. No sé a quién se le ha ocurrido la idea.


    El baile siguió, y durante unas horas, Enzo estuvo deseando que la fiesta se acabara. Si por un instante pensó que iba a ser una gran noche, estaba muy equivocado, estaban siendo unas horas horribles.


    ***


    Kim dejó de mirar a Enzo y a Claudia cuando se dieron un beso. Parecía que a Enzo no le había afectado que ella le enviase los papeles del divorcio. Con un poco de suerte, pronto estaría fuera de esa casa y él podría hacer lo que le saliera de las narices.


    De repente empezó a sentirse mal y se llevó una mano a la frente.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Henry.


    —Creo que tengo fiebre.


    Henry le tocó la frente con el dorso de su mano.


    —No estás muy caliente. Es más, diría que estás un poco fría.


    No podía ser cierto que estuviera fría. Por dentro era un volcán a punto de estallar. Aun así, bailó con Henry cuando la sacó a la pista, como también lo hizo con algunos de los invitados. Alguna que otra vez pasaba muy cerca de Enzo y entonces sus miradas se quedaban atrapadas la una en la otra.


    Kim no dejó de preguntarse por qué su mirada estaba triste cuando tenía lo que deseaba. Ella no le iba a poner ningún impedimento para divorciarse y podría casarse con Claudia.


    Tras unos cuantos bailes, Kim se disculpó porque le dolía un poco el pie. El médico le había dicho que se lo tomara con calma y llevaba sin parar desde las siete de la mañana.


    Los invitados se fueron marchando y Kim fue entregando los abrigos y los bolsos a medida que se marchaban. Cuando ya no quedó nadie, fue hasta el salón y se dejó caer en el sofá. Estaba agotada. Había sido un día demasiado largo. Las veinticuatro horas se habían convertido en cuarenta y ocho.


    En ese momento le entró un mensaje de voz de Marc. Después de que Enzo hablara con él, había aceptado la oferta y estaba a punto de llegar en avión.


    —Acabo de aterrizar. Me queda poca batería y se me va a cortar ya. No te vas a creer lo que acabo de ver. De verdad, hermanita. Aún estoy en shock. Te tengo que enseñar una foto. Puede que te caigas de culo. Creo que te equivocaste…


    El mensaje terminó ahí. Ella no entendió lo que quería decirle su hermano, así que lo llamó enseguida. Sin embargo, su teléfono estaba apagado.


    Ya se lo aclararía cuando llegara. No podía tardar mucho.


    Apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los párpados. Se llevó la mano a la frente. Ahora sí que estaba caliente y comenzó a toser. Puede que ir toda la noche vestida con un bikini no hubiera sido tan buena idea.


    —¿Qué significa esto? —Enzo había entrado en el salón hecho una furia.


    Kim abrió los ojos sobresaltada, porque quizá se hubiera dormido.


    Enzo llevaba el móvil en la mano, donde se veía la demanda de divorcio.


    Kim se incorporó un poco, pero le pesaba tanto la cabeza que la tuvo que apoyar de nuevo.


    —¿No sabes leer? Lo que tú quieres desde que llegué a esta casa. Así podrás casarte con Claudia. Y por favor, baja la voz, no me encuentro bien.


    —No me da la gana de bajar la voz. Estoy en mi casa.


    —Técnicamente, también es la mía, así que te lo vuelvo a pedir. Me encuentro mal.


    —¿Tú casa? Perdiste ese derecho cuando me abandonaste hace dos años.


    —Según ese documento que te ha enviado mi abogada, me pertenece la mitad. No la quiero. Te la puedes quedar toda entera para ti y para tu nueva mujer. —Cerró los ojos y se tapó la cara con un cojín.


    —No me extraña que te encuentres mal. Te has estado paseando desnuda durante toda la tarde. Hay que estar loca para hacerlo en Halloween.


    Kim le tiró el cojín a la cara de la misma rabia que sentía.


    —Llevaba un bikini. No es lo mismo que ir desnuda. Lo dices como si no me hubieras visto así nunca.


    —No te pases de lista conmigo. Yo sí te he visto desnuda, pero no todos los tíos que babeaban por ti.


    —¿Tienes algún problema con que haya alguien que me vea en bikini?


    —Pensaba que no ibas a disfrazarte.


    —¿Qué quieres, Enzo? Estoy cansada y quiero cerrar los ojos un momento antes de que venga mi hermano.


    —Quiero que me expliques qué mierda significa esto.


    —No hay nada que explicar. Tú quieres casarte y yo no quiero ser un incordio para tu nuevo matrimonio. Así que firma esos papeles y no me tendrás que ver la cara nunca más.


    —Estás loca si piensas que lo voy a hacer.


    Kim se levantó del sofá y se encaró a él. En ese mismo momento, entraba Marc al salón. Viendo la tensión que había entre ellos, decidió hablar:


    —Kim, hay algo que debes saber. Es mejor que me escuches.


    —Cállate, Marc —dijeron Kim y Enzo al mismo tiempo.


    Marc se acercó hasta su hermana y la tomó del brazo.


    —Kim, por favor. Necesito hablar contigo. Es importante. Te tengo que mostrar una foto.


    —Esto no te concierne, Marc. Deja que yo resuelva mis problemas.


    —Eso trato de hacer. Por una vez, voy a ayudarte.


    —Entonces, cállate. —Lo apartó y volvió a encararse a Enzo—. Y da gracias de que solo te pida una parte. Soy razonable.


    —¿Quieres ir a juicio? Iremos, pero tú no te librarás de trabajar para mí hasta que no me pagues el último centavo.


    Kim rechinó los dientes.


    —Debe ser estupendo ser tú.


    —Estoy encantado de ser yo. —Le mostró una sonrisa mordaz—. No lo cambiaría por nada.


    —¡Qué ganas tengo de perderte de vista! Eres el mayor error de mi vida.


    La miró de arriba abajo con desprecio.


    —No sé qué pude ver en alguien como tú —soltó Enzo.


    Se dio media vuelta y salió del salón pegando un portazo.


    —Imbécil —Kim farfulló por lo bajo—. Yo tampoco sé qué pude ver en alguien como tú.


    Se giró hacia su hermano, aunque por el gesto que mantenía Marc, sabía que pasaba algo.


    —No sé si quiero saber lo que tienes que decirme —dijo Kim—. ¿La has vuelto a cagar? No me lo digas, por favor. Bastante jodida estoy ya.


    —Tendrías que haberte callado cuando te lo he dicho.


    —¿Por qué?


    Marc le mostró una foto. Kim se cubrió la boca con una mano y ahogó un gemido.


    —¿Qué es esto?


    —¿Se parece a Enzo, verdad? Pues resulta que no lo es. Se llama Charles Linetti y es el comandante que pilotaba el avión en el que venía.


    —¡Dios mío! —Por más que miraba la foto no podía distinguir a Enzo de ese tal Charles. Negó varias veces con la cabeza. Se le había secado la boca—. Eso quiere decir que Enzo nunca me puso los cuernos con esa rubia.


    —Exacto. Este tipo se parece más al de la foto que me mostraste.


    Kim buscó esas malditas fotos en el móvil y observó que seguía manteniendo el mismo peinado. ¿Cómo se había podido equivocar tanto?


    Marc le mostró otra imagen que había tomado en el avión.


    —Y esa mujer de la foto es esta azafata. Iban en el mismo vuelo. A ella no la he reconocido hasta que no lo he visto a él.


    —¿Cómo he podido meter tanto la pata? Joder, ¿qué hago ahora? Estoy en la mierda. —Dio varias vueltas por el salón—. ¡Joder, joder! ¿Por qué todo me sale mal?


    —¿Crees que es tarde para recuperar a tu marido?


    —No lo sé. Le acabo de decir que es el mayor error de mi vida. Tú lo has oído. Me tenías que haber tapado la boca.


    —¡Y yo qué sabía lo que ibas a decir! Esta vez haré todo lo que esté en mi mano para que recuperes a tu marido. Te prometo que por una vez estarás orgullosa de mí.


    —No le digas nada. Acaba de prometerse con su nueva novia. Se va a casar de nuevo y yo le he enviado los papeles del divorcio.


    Necesitaba sentarse. Además de encontrarse mal, todo le daba vueltas.


    —Entonces sí que estás jodida.


    —Ahora no puedo pensar. Me duele todo el cuerpo. Mañana será otro día. Ya se me ocurrirá algo.

  


  
    Capítulo 14


     


    Enzo pensaba que no le iba a afectar, pero seguía doliéndole muy adentro que ella ya no lo quisiera. Kim le seguía importando más de lo que creía. En algún momento, durante la discusión, había estado tentado de estrecharla entre sus brazos y besarla, como si nada hubiera ocurrido entre ellos. Porque por un momento notó que sus ojos brillaban de deseo.


    Y sin embargo, había vuelto a meter la pata, porque por más que quisiera hacerle daño, era Kim quien conseguía estrujarle el corazón y machacárselo. Nada de lo que se había propuesto hacer para fastidiarla estaba resultando como él hubiera querido.


    «Maldita sea», masculló mientras se encaminaba a las escaleras.


    Entonces tomó una decisión. Necesitaba salir de esa casa con urgencia si no quería cometer una locura. Y estaba al borde de hacer o decir algo de lo que se arrepintiera. Kim siempre lograba sacarlo de sus casillas.


    Subió hasta su habitación, sacó una maleta del vestidor y guardó algo de ropa para marcharse durante unos días. Cabía la posibilidad de que si ponía distancia entre ellos, encontraría una solución a esa demanda que le había enviado la abogada de Kim. Aun sin conocerla, sabía que esa abogada era la mejor de todo Chicago, por lo que suponía que iba a ser una batalla legal dura. No era tanto por el dinero, sino porque si le daba lo que Kim le exigía, se largaría.


    Siempre supo que Kim no estaba con él por su dinero y que no le interesaba su fortuna, porque ella se lo dejó muy claro desde el inicio de la relación. Tampoco quería ser una mujer florero. Deseaba tener su independencia económica y quería trabajar en la cocina de un restaurante prestigioso por méritos propios. Y ese fue su error, no hacer que firmara un contrato prematrimonial.


    Y muy a su pesar, sabía que lo tenía pillado por las pelotas, porque tendría que pagar.


    —¿Te vas? —preguntó Claudia cuando Enzo entró en la habitación hecho una furia.


    —Me voy de viaje.


    —¿Tan mal ha ido la conversación con Kim?


    Enzo farfulló por lo bajo. La idea de la fiesta había sido de Claudia y, si bien en un principio pensó que sería buena idea, al final tuvo que reconocer que Kim también lo conocía demasiado bien. Y la rabia lo cegaba, porque nada parecía afectarle a ella.


    —Esa mujer no habla, esa mujer suelta veneno por su boca.


    —Supongo que estarás así porque te ha pedido algo que no estás dispuesto a darle.


    —Ha pedido justo la cantidad que me debe para largarse de aquí, más las costas del divorcio. No quiere ni un centavo más.


    —¿Tú quieres que se vaya?


    —No, no quiero que se vaya, maldita sea.


    —Entonces no sé por qué no tratas de arreglarlo con ella.


    —Porque para Kim yo he sido el mayor error de su vida. —Se giró hacia ella—. ¿Acaso eres psicóloga?


    —No. —Claudia se sentó en uno de los sillones que había al lado de la ventana—. Y no me entiendas mal, a mí me viene muy bien el dinero que me estás pagando, pero sé que estáis perdiendo el tiempo. He visto cómo no apartaba la vista de ti en toda la noche.


    —¿A ti también te ha engañado? Esa mujer nunca me ha querido.


    —No gano nada diciéndote lo que es obvio. Solo deseo que abras los ojos. Te lo he dicho muchas veces, pero tú no quieres verlo.


    Enzo agitó la cabeza porque no podía creer lo que comentaba Claudia.


    —Da igual lo que yo sienta, ya no me quiere.


    Claudia pensó unos segundos.


    —Deberías encontrar algo que quiera ella y que no esté dentro de esa demanda de divorcio. Así saldrías ganando. Si la quieres recuperar, aún no es tarde para hacerlo. Te lo vuelvo a preguntar, ¿la sigues queriendo?


    Enzo reflexionó sobre ello. Sí, claro que la seguía queriendo. Nunca había dejado de hacerlo.


    —Lo que yo sienta no cambia nada sus sentimientos por mí.


    —O puede que lo cambie todo. Seguro que encuentras algo para que se quiera quedar a tu lado.


    Enzo se la quedó mirando. Puede que llevara razón. Tenía que encontrar algo para que Kim no se marchara. Esa mujer valía todo lo que le pagaba. Sonrió, porque puede que después de todo, puede que no fuera tan mala idea lo de firmar los papeles. Aun así, antes de hacer una estupidez, hablaría con el abogado de la familia. Esta vez se aseguraría de hacer las cosas bien.


    Enzo terminó de meter la ropa en la maleta y se metió en la ducha para relajar un poco sus músculos. Cuando salió, se había quitado el traje de príncipe y se había puesto unos pantalones vaqueros y llevaba una cazadora de cuero. Era la única prenda que conservaba de toda la ropa que le había regalado Kim. Toda la demás, ella la destrozó el día en que se marchó de aquella casa.


    —Estaré unas tres semanas fuera. Volveré para Acción de Gracias —dijo abriendo la puerta de la habitación—. Tengo que resolver unos asuntos en los hoteles de Florida y en los de Nueva York. Necesito aclarar mis ideas.


    Claudia lo siguió.


    —¿Quieres que te acompañe hasta la puerta? Haré de prometida afligida.  Si ella se ha quedado en el salón como todas las noches, nos oirá.


    —No hace falta, solo si te apetece. —En realidad no le apetecía seguir fingiendo que estaba enamorado de esa mujer, pero no había vuelta atrás a la estupidez en la que se había convertido su vida.


    Claudia asintió, y aun así lo siguió.


    Al pasar por delante del salón, la escuchó llorar. No quiso oír la conversación que tenía con su hermano, pero no lo pudo evitar.


    —Me duele mucho, Marc. Y soy una idiota. Joder, ¿la vida es así de cabrona o es que yo tengo mala suerte?


    —Supongo que va en nuestros genes.


    —Pero es que la he jodido. Y esto no tiene arreglo. Yo lo quiero. Ahora sé que es el hombre de mi vida. ¿Crees que el amor se elige?


    —No.


    —No puedo hacer nada con esto que siento en mi corazón. Ojalá no sintiera nada de lo siento ahora. Cada vez que lo veo, me late a mil revoluciones por minuto.


    Enzo apretó los puños al mismo tiempo que hacía rechinar los dientes. Sus sospechas con respecto a Henry eran ciertas, ella se había enamorado de otro hombre y él ya no tenía cabida en su vida.


    —¿Y tú crees que sigue enamorada de mí? —preguntó Enzo a Claudia—. Ya la has escuchado.


    —Sí, no me cabe duda.


    —¿No has escuchado lo que ha dicho?


    —Sí, perfectamente.


    —Joder, está diciendo que lo quiere.


    Claudia no entendía qué quería decir Enzo.


    —¿A quién se supone que quiere?


    —Pensaba que estaba más que claro. Está enamorada de Henry.


    Ella abrió los ojos y negó con la cabeza.


    —¿Cómo dices?


    —Lo que oyes. Que Kim y Henry están juntos.


    Claudia se cubrió la boca con una mano para no terminar riendo.


    —O Henry ha cambiado de acera, que no lo creo, o estás muy ciego para no darte cuenta de que Henry es gay. El día en que llegué había roto con su novio, y Maggie y su madre trataban de consolarlo.


    Enzo parpadeó, abrió la boca y luego la volvió a cerrar, porque se había quedado mudo.


    —No puede ser. Yo conocí a su primera novia.


    —Pensaba que sabías que había salido del armario —comentó Claudia.


    —No lo parece.


    —¿Pensabas que iba a llevar un cartel luminoso que lo anunciara? Vamos, Enzo, ese comentario no te pega.


    Se sintió un estúpido por no haberse dado cuenta. Si Kim no estaba hablando de Henry, ¿de quién estaba hablando, si no?


    —Si no habla de Henry…


    —Está hablando de ti. —Terminó por decir ella.


    Y volvió a sentirse un estúpido. Aun así, eso no explicaba el porqué se había marchado hacía dos años ni tampoco las palabras que le había dicho en el salón.


    En ese instante se abrió la puerta del salón. Kim tenía los ojos húmedos y el maquillaje corrido. Ambos se quedaron mirando, pero enseguida ella giró la cabeza y se dirigió hacia la cocina.


    Claudia le hizo un gesto a Enzo para que la siguiera.


    —Cuando regrese, tendrás los papeles firmados —dijo Enzo al entrar en la cocina. Kim estaba bebiendo un vaso de agua de espaldas a la puerta—. Serás libre y podrás estar con ese tipo del que estás enamorada.


    —¿Has escuchado mi conversación? —replicó Kim tragando saliva y girándose sobre sus talones.


    Sus mejillas palidecieron. Se puso otro vaso de agua porque estaba sedienta.


    —Sí, he escuchado lo suficiente como para saber que quieres a Henry.


    —Eso no debería importarte. Ahora eres un hombre comprometido.


    —Dime, ¿estás enamorada de él? ¿Ese es el hombre de tu vida?


    Podría haberle dicho que sí, podría haberle hecho creer que entre ella y Henry había algo, pero no podía mentirle. ¿Aún no se había dado cuenta de que solo podía haber un hombre en su vida y que era justamente él?


    —Tú eres imbécil —comentó saliendo de la cocina dando un portazo—. Solo ha habido un hombre en mi vida. No hay cabida para otro más.


    Enzo la alcanzó antes de que volviera al salón. La agarró del brazo e hizo que se girara. Claudia y Marc se habían marchado.


    —¿Eso es un sí o un no? —quiso saber él—. Yo también la he encontrado.


    De la misma rabia, Kim contestó sin pensar.


    —Y yo te he dicho que solo ha habido un hombre en mi vida.


    Esas palabras de Kim lo hicieron volver a la realidad. Enzo esbozó una sonrisa mordaz, pero no respondió a esa provocación.


    —Me alegro de que hayas encontrado al hombre de tu vida. Ahora que lo has encontrado no lo dejes escapar.


    —Y tú tampoco la dejes escapar —espetó—. Puede que tengas más suerte con ella que conmigo.


    —Haré todo lo que esté en mi mano para cumplir tus deseos —repuso saliendo por la puerta.


    Mientras iba hacia el coche, Enzo no dejaba de pensar que, después de resolver sus asuntos, iría a esa casa de madera donde Kim y él pasaron sus primeras navidades juntos. Puede que allí encontrara la solución.


    

  


  
    Capítulo 15


     


    Las tres semanas antes de que llegara Acción de Gracias pasaron más lentas de lo que le habría gustado a Kim. Durante las noches, apenas podía dormir, y por el día no daba pie con bola y se distraía con facilidad.


    A pesar de que sabía que Enzo firmaría esos papeles, una parte de ella no lo deseaba. Si Enzo no hubiera estado con Claudia, habría tratado de explicarle qué había pasado aquella noche para que ella se marchara. Pero ya no había vuelta atrás, y era un hecho que Enzo había encontrado a la mujer de su vida. Y por desgracia no era ella.


    Durante esas tres semanas se martirizó con la idea de que podría haberlo podido solucionar con una simple charla dos años atrás; sin embargo, cometió la estupidez de dejarse llevar por la rabia. Pensó en su madre, que los abandonó cuando eran pequeños y en las veces que la vio con el hombre con el que se largó.


    Ver a Enzo con una rubia la cegó y no la dejó pensar que tal vez se trataba de un error, como sugirió su hermano cuando vio las fotografías.


    La tarde anterior a Acción de Gracias, Claudia había comprado un árbol de navidad, el más grande que encontró, porque quería adornarlo para cuando volviera Enzo. Como en otras ocasiones en las que ella había salido a comprar, la había acompañado Constanzo.


    A Kim no se le escapó la complicidad que había entre ellos, la manera que tenían de mirarse, el brillo en los ojos de Claudia cuando observaba a Constanzo, o cómo reía ella cuando él le gastaba una broma. En ellos, todo resultaba natural, y hasta podía sentir que no había esa tensión que existía cuando Enzo estaba en casa.


    Según Claudia, Enzo llegaría sobre las cinco y media de la tarde, justo para la cena. Quería celebrarla con todo el servicio, y eso incluía también a Kim. Desde que ella se casó con Enzo, siempre lo habían hecho de esta manera. Así que esa noche no podría librarse de compartir mesa.


    Como esos iban a ser sus últimos días en aquella casa, Kim le comunicó que deseaba hacer la cena. Iba a preparar el pavo asado tal y como le gustaba a Enzo y le iba a hacer su tarta favorita, además de su famoso pan de samhain.


    Pero, por primera vez en su vida, se olvidó de poner el horno para asar el pavo, la tarta se le había quemado esa mañana y toda la masa del pan de samhain se le había derramado por el suelo antes de meterla en el horno.


    —Esto es un desastre. —Kim lloró de impotencia porque ese día nada estaba saliendo como ella quería—. Nunca me había pasado algo así. ¿Qué me pasa? Es un error de novata.


    —¿Tiene algo que ver con que viene Enzo? —preguntó Karen.


    —Ni me lo nombres —gruñó Kim.


    —Presiento que va a ser una cena divertida —dijo Constanzo, que había entrado en la cocina y metía un dedo en la salsa de arándanos.


    Karen le pegó una palmada en el dorso de la mano.


    —¿No tienes nada que hacer más que venir a la cocina a poner más nerviosa a Kim? —Lo regañó Karen—. A la pobre se le ha quemado la tarta de manzana.


    Constanzo le hizo un gesto a Karen y ambos salieron de cocina.


    —¿No me digas que tú no tienes ganas de ver cómo termina la cosa entre ellos?


    —Con lo mal que lo está pasando la pobre —repuso Karen pegándole otra una palmadita en el hombro—. Eres un demonio.


    —Sí, un demonio, pero estás deseando que ellos vuelvan juntos.


    —Por supuesto que sí, pero lo que le está haciendo sufrir tu hermano a Kim no tiene perdón de Dios.


    —Fue ella la que se marchó. —Constanzo defendió a Enzo.


    —Sí, pero porque ella creyó que él la había engañado —respondió Karen.


    Constanzo abrió los ojos de par en par.


    —¿Cómo dices? Enzo jamás la ha engañado. Joder, si nunca ha querido a nadie como a Kim.


    —Las cosas se hablan y Enzo no lo ha hecho nada bien. No entiendo por qué ha montado esta farsa con Claudia.


    —Se llama Linda.


    —Lo sé. Y te cuento esto porque al poco tiempo de llegar aquí, ella nos mostró unas fotos con la prueba de que Enzo la había engañado, pero cuando llegó Marc le mostró otra de alguien parecido a Enzo. Parecen gemelos. Son idénticos. Se llama Charles Linetti. ¿Te suena?


    —No, no me suena de nada. —Constanzo se cruzó de brazos—. Hay que hacer que estos dos vuelvan a estar otra vez juntos.


    —¿Tiene algo que ver Claudia…? —A Karen tampoco se le había escapado la complicidad entre los dos—. Quiero decir… Linda.


    Constanzo sonrió de medio lado.


    —Tal vez.


    Karen volvió a darle una palmadita en el hombro.


    —Mira que fijarte en la novia de tu hermano.


    —Tú y yo sabemos que no son novios. Ni siquiera se acuestan en la misma cama.


    Karen elevó los ojos al techo.


    —Esta es una casa de locos.


    —Pero no me negarás que no te has divertido viendo cómo se tiraban los trastos a la cabeza.


    Karen hizo un mohín.


    —Un poco —admitió al fin—. Pero esto ya ha durado demasiado.


    —Si ellos no dan el paso, tendré que darlo yo.


    —A ver si es cierto —replicó Karen.


    Eran las cinco de la tarde, y Kim solo tenía preparado el puré de patatas, la salsa de arándanos, una crema de coliflor y unos boniatos de guarnición. Aunque pusiera el pavo en el horno, no estaría para la hora de la cena. Necesitaba por lo menos dos horas y media de horno, un tiempo que no tenía.


    —Podríamos retrasar la hora de la cena —dijo Maggie.


    —No, no quiero que se retrase por mi culpa.


    —Siempre podríamos comprar uno hecho.


    —¿A estas horas? No habrá nada decente en ninguna tienda. Quedarán pavos pequeños, y eso si quedan. Pero no está todo perdido.


    Se le ocurrió entonces hacer unos filetes de pavo con una salsa de champán y ciruelas. A ella le gustaban más, porque no quedaban tan secos como el pavo asado. Se centró en hacer la salsa, mientras Maggie marcaba los filetes de pavo en una sartén, para después añadirlos a una gran cazuela. Además, volvió a intentar a hacer de nuevo la tarta de manzana que tanto le gustaba a Enzo. Para cuando sacaran el postre, la tarta ya estaría fría.


    La mesa estuvo lista a las seis y media, tal y como había pedido Claudia.


    Cuando Enzo entró por la puerta, Claudia fue a recibirlo. Kim no quiso salir de la cocina, como hizo todo el servicio. No podía soportar ver cómo él besaba a otra mujer.


    Para la cena, todo el servicio se había puesto sus mejores galas, incluida ella, aunque lo hizo a regañadientes. Kim no quiso quitarse el uniforme que llevaba, porque ella no celebraba nada, pero Karen insistió en que tenía que cambiarse, que tenía que estar deslumbrante. Le mostró un vestido dorado que había llevado hacía muchos años, en una fiesta de fin de año.


    —Fue un regalo de la madre de los chicos antes de que muriera hace más de veinticinco años. Te favorecerá.


    Kim se quedó admirando el vestido.


    —Parece nuevo. Y es maravilloso —dijo observando su reflejo en el espejo.


    Tenía una caída que se ajustaba a su cuerpo y dejaba sus hombros al aire.


    —Lo he conservado muy bien. Solo me lo he puesto en tres ocasiones, cuando tenía cuerpo para lucirlo. Estás preciosa.


    —Nadie se va a fijar en lo que lleve puesto.


    —Estoy segura de que alguien habrá.


    Antes de empezar la cena, Enzo llamó a Kim a su despacho. En cuanto entró, ella tragó saliva. Siempre había sido un hombre guapo, pero esas tres semanas que hacía que no lo veía le habían sentado demasiado bien. Sintió un vuelco en el estómago y se mordió el labio, porque era eso o tirarse a sus brazos y besarlo.


    Enzo pensó que esa mujer volvía a arrebatarle el corazón. Ese vestido dorado le sentaba francamente bien.


    —Ya tengo listo lo que me pediste.


    Kim observó los papeles que Enzo le mostraba.


    —No los has firmado —advirtió Kim.


    Él le tendió una pluma que ella le regaló en la que había grabada una palabra: Always. Kim ahogó un gemido, porque sabía qué significaba esa pluma y la promesa que le hizo.


    Dudó unos instantes. No se atrevía a firmar.


    —¿Recuerdas qué pasó ese día, cuando me la regalaste? —preguntó él.


    Kim asintió con la cabeza. Aquel día le hizo la promesa de que, pasara lo que pasara entre ellos, jamás lo dejaría.


    —¿Vamos a fingir que no nos besamos? —preguntó Enzo.


    —Sí, vamos a hacerlo. Nada ha cambiado lo que hay entre nosotros.


    —Te estás mintiendo.


    —¿Y qué quieres que haga? —Kim cerró los ojos.


    —Quiero la verdad, Kim, quiero que seas sincera, porque desde que has llegado aquí no lo has sido. Porque llevamos más de dos meses jugando al gato y al ratón.


    —¿Cambiaría algo lo nuestro? —Dejó caer los hombros—. ¿Por qué me haces esto? ¿Qué más quieres de mí? Te doy lo que quieres.


    —¿Me preguntas por qué? Porque te quiero. Porque no puedo dejar de pensar en ti. Porque no hay día en que no deje de recordar lo que tuvimos. Y porque quiero que cumplas la promesa que me hiciste.


    —¿Y qué pasa con Claudia? ¿Me quieres a mí y la quieres también a ella?


    —Solo hay una mujer en mi vida, Kim, ¿es que aún no lo has entendido? Y no voy a renunciar así como así.


    Aquellas palabras le dolieron como si una flecha hubiese atravesado su corazón. Le estaba diciendo que la quería a ella, pero, sin embargo, se iba a casar con Claudia.


    Apretó los dientes. Entonces ella firmó esos malditos papeles y se marchó dando un portazo.


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Al salir del despacho, Kim oyó el golpe de algo que se estrellaba contra la puerta. Si él estaba cabreado porque no había aceptado que fuera el segundo plato, ella lo estaba más porque se lo había sugerido.


    ¡Cómo había podido siquiera decirlo!


    Tuvo el impulso de darle una patada a la puerta por la que había salido, pero eso no arreglaría el disgusto que llevaba.


    Necesitaba calmarse y pensó que una tila le sentaría bien, o tal vez una copa de vino. Antes de llegar a la cocina, oyó unas voces que venían de una pequeña salita que había al lado. Le llamó la atención ver a Constanzo y a Claudia muy acaramelados y abrazados, hasta que él le metió la lengua a ella hasta la campanilla.


    «¡Qué manera de besarse!», pensó ella. En ese beso había más pasión que todas las veces que había visto a Enzo y a Claudia juntos.


    Iba a entrar en la habitación y descubrirlos, pero se contuvo.


    Esa mujer estaba jugando a dos bandas. Y aunque ella hubiera terminado con Enzo, le dio rabia, porque, por un lado, le hacía creer a él que estaba enamorada, pero por otro, con quien realmente se sentía bien era con Constanzo. Con Enzo solo la había visto decir apelativos cursis y hacer como que se derretía por él.


    No quería ser una chismosa, pero había algo que le olía mal en todo aquel asunto. Se quedó escuchando un poco más antes de que se sirviera la cena.


    —Tengo ganas de estar contigo y no tener que esconderme como si estuviésemos haciendo algo malo —dijo Claudia cuando se separó de él—. He intentado que él abriera los ojos con Kim, pero no quiere darse cuenta de que ella sigue enamorada de él.


    —No estamos haciendo nada malo. Solo nos queremos.


    —Sí, pero no puedo besarte como quisiera delante de todo el mundo. ¿Hasta cuándo tenemos que seguir con esta farsa que ha montado tu hermano?


    —Espero que mi hermano deje de hacer el idiota como hasta ahora y se siente a hablar con Kim de una vez por todas.


    Kim abrió los ojos como platos y el corazón empezó a latirle a mil revoluciones por minuto. ¿Estaba escuchando lo que estaba escuchando? ¿Todo aquello que contaba Claudia en realidad se trataba de una farsa? ¿Era cierto lo que decía Claudia de que aún seguía enamorado de ella? ¿Aún había esperanza para resolver aquel malentendido?


    —Al principio le encontraba la gracia, pero es que no puedo ver cómo sufren los dos. Se me está haciendo muy largo.


    —Y a mí, amor, y a mí. Pero Enzo es un cabezota.


    Claudia fue a salir de la salita, pero Constanzo la agarró del brazo.


    —Linda, te dije que lo solucionaría y lo haré. Te juro que estas navidades las pasaremos juntos.


    Kim abrió la boca porque Claudia ni siquiera se llamaba así.


    Entonces empezó a recordar algunos momentos que confirmaban las palabras que estaba escuchando. El día en que ella acompañó a Karen a la habitación de Enzo, Claudia vestía un salto de cama, pero debajo llevaba un sujetador. Y desde que había llegado, solo los había visto darse un beso casto en los labios en la noche de Halloween, y fue porque alguien gritó que se besaran. Hasta aquella noche, ella no había visto fotografías de ambos en la casa.


    Apretó los labios para no gritar. Enzo la había hecho creer que estaba enamorado de esa mujer. Si Enzo quería seguir con esa farsa, ella le seguiría la corriente.


    Buscó a Henry, que ya estaba en salón hablando con Marc.


    —Marc, perdona, pero tengo que hablar con Henry. Es urgente.


    —La cena va a empezar.


    —No tardaremos más de cinco minutos.


    Lo agarró de una mano y lo sacó de la habitación. Marc quiso seguir a su hermana, pero ella le hizo un gesto con la mano para que se detuviera.


    —¿Qué ha pasado? —quiso saber Henry.


    —¿Tú sabías que todo esto es una farsa y no me habías dicho nada? —Se puso una copa de vino y se la bebió de dos tragos.


    Henry se mojó los labios y desvió la mirada. Como no decía nada, ella siguió hablando:


    —¿Lo sabías sí o no?


    —No sé a qué te refieres.


    —Sí lo sabes. Enzo y Claudia no están juntos. Bueno, en realidad, no se llama Claudia, se llama Linda.


    Henry dejó escapar un resoplido.


    —Era tan evidente que no estaban juntos. La única que no quería darse cuenta de lo que pasaba eras tú.


    —O sea, que sí que lo sabías. Pensé que éramos amigos.


    —Y lo somos, nada ha cambiado entre nosotros. ¿Cómo te has enterado?


    —Porque he visto a Linda y a Constanzo besándose en la salita que hay al lado de la cocina. —Parpadeó varias veces—. Entonces, ¿todos estabais al tanto de que esto era una farsa?


    —Sí, pero Enzo nos obligó a guardar el secreto.


    Kim dio varias vueltas por la habitación en la que se encontraban. Durante mucho tiempo había creído que odiaba a Enzo, pero en realidad ese odio era todo el amor que sentía por él y que no sabía cómo gestionar.


    —¿Cómo no me di cuenta antes? —Se giró hacia él—. Me has dicho que somos amigos, ¿verdad?


    —Sí.


    Kim mostró una sonrisa triunfal.


    —Me tienes que ayudar. En la cena me vas a seguir la corriente. Hoy vamos a anunciar nuestro compromiso.


    —¿Qué? No se lo va a creer.


    —Solo quiero ver hasta dónde es capaz de llevar esta farsa. —Henry puso los ojos en blanco—. Eres el único que me puede ayudar de esta casa.


    —¿Por qué no os sentáis y lo habláis con calma? Tú lo quieres, él te quiere, ¿qué problema hay en reconocerlo?


    —Porque durante más de dos meses me ha hecho creer que no me quería y quiero que pruebe un poco de su medicina.


    Henry terminó por asentir con la cabeza.


    Cuando Kim y Henry llegaron la mesa, Enzo estaba sentado en un extremo de la mesa. Tenía el ceño fruncido y su gesto revelaba que no estaba para bromas. A su lado se encontraba Claudia, que se reía de algo que comentaba Constanzo. Maggie estaba sirviendo la cena en los platos. Antes de sentarse, Kim cogió una copa y se puso un poco de vino. La alzó.


    —Quiero hacer un brindis. —Esperó a que todos cogieran su copa—. Estoy tan feliz. —Miró a todos los que estaban sentados en la mesa, salvo a Enzo—. Desde hoy soy una mujer libre. Y me he dado cuenta de que en esta casa he encontrado al amor de mi vida. Henry acaba de pedirme que me case con él. Y le he dicho que sí.


    Constanzo abrió los ojos, mientras que Enzo disimulaba una mueca de disgusto.


    —Podríais celebrar la boda juntos, ¿no te parece, Enzo? —preguntó Constanzo.


    —Eso, podríamos celebrar la boda los cuatro juntos —comentó Claudia con entusiasmo—. ¿Qué te parece, pichoncito?


    Enzo gruñó por lo bajo, pero aun así, esbozó esa sonrisa que tanto le gustaba a Kim y se levantó de la silla con la copa alzada.


    —Me parece una idea fantástica. De los dos, tú siempre fuiste el de las ideas geniales. —Miró a Constanzo—. Kim se casará con el hombre de su vida y yo lo haré con esta mujer tan maravillosa que tengo a mi lado. —La agarró de la mano para darle un beso en el dorso.


    —Pensé que este día no iba a llegar —dijo Kim dando un trago a su copa y se abrazó a Henry.


    Cuando se acabó el vino, volvió a llenarse la copa.


    —Podríamos poner una fecha ya —soltó Enzo.


    Kim pensó durante unos segundos. Tendría que decir un día que para ellos fuera importante.


    —¿Qué te parece el quince de diciembre?


    Kim observó cómo a Enzo le temblaba el labio porque aquella fecha era el día en que se casaron. Aunque enseguida recompuso el gesto.


    —Ese día es perfecto para casarme con la mujer de mi vida.


    —Entonces nos casaremos el quince de diciembre. —Kim volvió a beber de su copa hasta no dejar ni una gota. Se giró hacia Henry—. ¿Ves? Te dije que Enzo era un hombre de lo más razonable y que no se opondría a nuestra boda. —Se llenó de nuevo la copa y siguió hablando con Henry—. La primera cosa que me enamoró de ti fue que vinieras todas las noches a taparme con una manta al sofá. Es tan romántico. Eso solo lo haría alguien que se preocupa por mí.


    Enzo pegó una palmada en la mesa y se levantó de la silla con tanto ímpetu que la tiró al suelo.


    —¿Hasta cuándo vas a seguir con esta farsa, Kim?


    —¿De qué me hablas? —Kim se hizo la sorprendida.


    —¿De qué te hablo? ¿Aún no lo sabes? No es cierto de que te vayas a casar con Henry.


    —Ni tampoco es cierto de que tú te vayas a casar con Claudia… ¿o debo decir Linda?


    Constanzo soltó un suspiro de alivio y miró a Karen.


    —¿Te dije o no te dije que iba a ser una cena divertida? —La mujer se cubrió la boca para disimular una risita—. Y ya que habéis puesto todas las cartas sobre la mesa, no estaría nada mal que reconocierais que estáis hechos el uno para el otro.


    Ambos se miraron, pero ninguno se movió del sitio. Marc, que estaba al lado de Kim, la empujó.


    —¿Hasta dónde habrías sido capaz de llevar esta farsa? ¿Te habrías casado con Linda? —murmuró Kim.


    —No —respondió Constanzo por Enzo.


    Todos se lo quedaron mirando.


    —¿Y eso por qué? —quiso saber Karen.


    —Porque le he pedido a Linda que se case conmigo —contestó Constanzo.
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    —¿Que te vas a casar con Linda? —preguntó Enzo—. Si apenas la conoces.


    —La conozco mejor que tú —replicó Constanzo—. Además, ¿quién eres tú para darme lecciones de amor? Tú te casaste con Kim al mes y medio de conocerla. Creo que deberíais hablar.


    —¿Y tú le has dicho que sí? —quiso saber Karen.


    —Sí. Quiero casarme con él. Fue amor a primera vista.


    —¡Por fin una buena noticia en esta casa de locos! —exclamó Karen juntando sus manos a la altura del pecho.


    Ella fue la primera en aplaudir y los demás la siguieron. Kim llenó su copa de vino y la alzó.


    —Un brindis por Constanzo y por Linda. ¡Que viva el amor!


    Constanzo se giró hacia Linda y la besó.


    Todos enmudecieron con esa muestra de cariño. Cuando se separaron, se sonrieron.


    —¡Ya no tendremos que fingir que nos queremos! —exclamó Linda abrazada a Constanzo.


    —Te amo, Linda.


    Constanzo levantó la mirada para mirar a Enzo y después a Kim.


    —¿No tenéis nada de lo que hablar?


    Kim asintió con la cabeza. Siguió avanzando con pasos vacilantes hasta donde se encontraba Enzo. Entonces se dio cuenta de que quizá se había pasado con el vino. Llevaba sin comer nada desde las siete de la mañana.


    —Tu hermano lleva razón —reconoció Kim—. Te debo una explicación.


    Él se cruzó de brazos. Su gesto serio indicaba que estaba enfadado.


    —Tú dirás.


    —Te debo una disculpa. Es que no sé ni por dónde empezar. —Dejó escapar un bufido.


    Empezó a retorcerse las manos porque estaba nerviosa. Le estaba resultando mucho más difícil de lo que había pensado en un principio.


    —Podrías empezar por ese día en el que viste a Enzo, pero que en realidad no era Enzo, sino un tipo que se llama Charles y que estaba con una rubia en el restaurante en el que trabajabas —dijo Marc—. Mi hermana pensó que la estabas engañando.


    —Sí, vi a alguien que era igual que tú. Tenía hasta tus mismos gestos. Durante unos segundos me quedé sin habla. Vi cómo la besabas, cómo le retirabas el pelo de la cara.


    Enzo agitó la cabeza con incredulidad. Su gesto revelaba asombro.


    —¿Cómo pudiste pensar eso de mí? ¿Cómo se te ocurrió pensar, siquiera, que te estaba engañando?


    —Yo…


    Enzo bebió la copa de vino y salió del salón cerrando la puerta de un portazo. Kim lo siguió y lo agarró del brazo para que se detuviera.


    —Espera, Enzo, deja que te explique, por favor.


    Él se quedó callado. Fue hasta el despacho e hizo que se sentara en uno de los sillones.


    —¿Me crees tan estúpido como para ir al restaurante donde trabajabas con otra mujer? ¿En qué demonios estabas pensando para creer que yo te haría algo así?


    —Lo sé, y sé que suena muy estúpido dicho así, pero créeme, ese Charles y tú sois clavados.


    Ella le mostró la foto en su móvil y se la enseñó a Enzo.


    —Cuando te marchaste llegué a pensar que yo no era suficiente para ti. Todo mi mundo se me vino abajo porque pensé que te había fallado en algo. ¿No te diste cuenta de que mi mundo eras tú?


    A Kim le tembló el labio.


    —Aquel día me quise morir, porque no podía creer que me estuvieras engañando. Y no sé qué se me pasó por la cabeza. Me dejé llevar por la rabia, recogí todas mis cosas y me marché de casa. Y no sabes cómo lo siento.


    —¿Que cómo te sientes tú? Siempre pensé que había sido culpa mía. No tienes ni idea de cómo me sentí yo. Joder, si alguien me hubiera sacado el corazón de cuajo no me habría dolido tanto. Ni una nota me dejaste. Me merecía una explicación.


    Kim se acercó a él, pero Enzo dio dos pasos hacia atrás para guardar las distancias.


    —¿Quieres que reconozca que soy una estúpida? Sí, sí. Lo soy, ahora y antes. Fui una estúpida por no hablar contigo en ese momento. Quise desaparecer y que no me encontraras. No sé por qué pensé cuando mi madre nos abandonó y le fue infiel a mi padre. Me sentí mal, me sentí traicionada. Y si te lo preguntas, nunca he dejado de quererte. No sabes lo que me dolía verte con Claudia y pensar que me habías olvidado. Mientras tú estabas arriba con ella, yo me sentía desgraciada. Pensaba que yo había sido una más en tu lista de conquistas, que te habías aburrido de mí. Tú me hiciste creer que habías pasado página mientras yo no te pude olvidar en estos dos años. —Sofocó un gemido para no echarse a llorar, pero siguió hablando—. Porque cuando te ibas de viaje en estos meses, echaba de menos que me taparas en el sofá. Me sentía bien, porque de alguna manera te preocupabas por mí. Un día quise agradecerte el gesto con unas flores, pero pensaste que eran para Henry. No sé qué te hizo pensar eso. —Lo vomitó todo de un tirón. En vista de que él seguía callado, se acercó a él—. ¿No vas a decir nada?


    —¿Qué quieres que diga? Yo no soy como tu madre.


    —Lo sé. No sé por qué pensé eso. —Se mantuvo un rato callada—. Hace un rato me preguntabas si aquel beso había significado algo para mí. Y sí, fue como volver a hace dos años, a cuando nos queríamos. No dejé de pensar en él durante todo el día siguiente. Incluso me vestí de Leia por ti, pero entonces anunciasteis vuestro compromiso.


    Enzo seguía sin hablar. Se acercó a la ventana. Kim se colocó a su lado.


    —Está empezando a nevar —dijo Kim—. ¿Recuerdas cuando íbamos a nuestra casita en mitad del invierno y nos pasábamos días sin salir de la cama? Echo de menos aquellos días. —Buscó sus dedos, pero él los apartó—. No quiero pasar ni un segundo más sin ti. Ya siento que hayamos perdido estos dos años por ser una estúpida. No hagas que me siga sintiendo así.


    Enzo bajó la cabeza.


    —Lo siento, ahora mismo necesito pensar.


    Se dio media vuelta. Antes de salir de la habitación, Kim lo llamó.


    —Enzo, ¿no crees que nos merecemos una segunda oportunidad? Yo quiero intentarlo. Dejemos de lado el orgullo. Ya hemos perdido mucho tiempo. Te quiero como nunca he querido a nadie. —Él permaneció callado—. ¿Esto significa que todo ha terminado entre nosotros?


    —No sé lo que significa, pero ahora mismo no puedo pensar. Estoy muy jodido.


    —Y yo también lo estoy, pero sé que nos quedan muchas cosas por vivir. No lo dejemos aquí, por favor. Quiero cumplir la promesa que te hice aquel día. Dime qué quieres que haga.


    —Nada.


    Enzo salió del despacho.


    ¿Qué más tenía que hacer para que él la perdonara?


    Durante un buen rato, Kim contempló cómo la nieve caía cada vez con más fuerza. Pensó que igual aquel era el último día que pasaba en aquella casa. Pero no quería darse por vencida tan rápido. Habría algo que pudiera hacer. Lo suyo con Enzo era especial. 


    Aunque tuviera que suplicarle, volvería a buscarlo.


    Se decidió a salir del despacho para buscarlo, pero en el mismo instante en que abrió la puerta se encontró que Enzo estaba frente a ella.


    Kim pensó que el corazón se le saldría por la boca.


    —No tengo nada que pensar —dijo Enzo agarrándola por la cintura—. Vengo a que cumplas tu promesa. Nunca más te irás de mi lado.


    Y se abalanzó sobre sus labios. La besó con todas las ganas que había acumulado durante aquellos dos años en los que no se habían visto, la besó con el mismo deseo que sintió la primera vez.


    —Te hice una promesa y esta vez la voy a cumplir —comentó Kim.


    Buscó el calor en sus brazos, no porque hiciera frío, sino porque aquel era  su refugio, la casa que tanto había anhelado.


    —No vuelvas a dejarme —dijo Enzo.


    —Nunca.


    —Es hora de celebrar Acción de Gracias.
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    Durante una semana, Kim y Enzo recuperaron el tiempo perdido durante los dos años que habían pasado separados. En esos días, hablaron, dejaron atrás sus malos entendidos, rieron como hacía tiempo que no lo hacían, se besaron, se acariciaron e hicieron muchas veces el amor, tantas, que perdieron la cuenta.


    A mediados de diciembre, Enzo tenía una sorpresa para Kim.


    —Creo que es algo que te gustará —le dijo después de que ella le suplicara de qué se trataba la sorpresa.


    —Eres malvado. No sé por qué no quieres decirme de qué se trata.


    —¿Por qué no te dejas sorprender?


    Enzo la llevó hasta el restaurante donde ella había trabajado dos años atrás.


    —¿Por qué hemos quedado aquí? —quiso saber Kim.


    —Porque es hora de que conozcas a alguien, al otro Enzo.


    En una mesa se encontraba el doble de su marido sentado junto a la misma rubia que cenó con Charles aquella noche.


    En cuanto Charles los vio llegar, se levantó de la silla y le ofreció su mano a Enzo y después a Kim. Por más que ella mirara a Enzo y a Charles, apenas veía diferencia entre ellos, incluso se peinaban casi igual y tenían el mismo estilo a la hora de vestir. Miró a uno y a otro varias veces. El parecido era asombroso.


    —¡Parecéis gemelos! —exclamó Kim—. Es increíble el parecido.


    —Tenía ganas de conocerte, Kim —dijo Charles—. Enzo me ha hablado de ti estos días.


    En cuanto lo oyó hablar, notó la diferencia que había entre ellos. Enzo tenía una voz profunda, grave, sin embargo, Charles la tenía algo más aguda y tenía un acento de otro país, tal vez fuera francés, aunque no estaba segura. Además, tenía unas hebras plateadas en las patillas.


    —Ella es Mae, mi prometida.


    Kim y Mae apretaron sus manos y se sentaron a mesa.


    —La verdad es que sí que se parecen —comentó Mae con el mismo asombro que Kim—. Si yo hubiera visto a tu marido contigo, también habría pensado que me estaba engañando.


    Charles les hizo una señal con la mano para se sentaran a la mesa.


    —Parece que aquí empezó un pequeño malentendido —soltó Enzo.


    Kim sonrió, porque de pequeño no tenía nada. Habían tenido que pasar dos años para aclarar ese gran malentendido que había estado a punto de acabar con su matrimonio.


    —Ni tu hermano se parece tanto a ti —aclaró Kim—. ¿Estáis seguros de que no sois familia?


    Tanto Enzo como Charles cruzaron sus miradas.


    —En realidad sí lo somos, aunque ni él ni yo lo supiésemos. Gracias a tu confusión, hemos descubierto que mi tío, el hermano de mi padre, estuvo enamorado de su madre cuando eran jóvenes y mantuvieron su relación en secreto —explicó Enzo—. Mi padre y mi tío eran gemelos. Charles es un año mayor que yo.


    El maître interrumpió la conversación y les entregó una carta para que eligieran unos vinos. Antes de que se marchara, Kim preguntó por el dueño para saludarlo, pero el maître le comentó que se había jubilado y que ya no quedaba ningún empleado de los que había cuando ella trabajaba allí. Sin embargo, la carta seguía siendo la misma que cuando ella era la cocinera.


    Una vez que se marchó, Kim siguió haciendo preguntas.


    —¿Nunca te reconoció como hijo?


    —Por desgracia, mi tío murió unos días antes de que naciera Charles —repuso Enzo.


    Charles hizo una mueca con los labios de incomodidad.


    —Es una historia larga y no he sabido la verdad hasta hace poco. Mis padres estuvieron saliendo unos pocos meses, pero mi padre estaba comprometido con otra mujer. Mi madre tenía veinte años y él veintidós. Antes de que a mi padre lo enviaran a la primera guerra del golfo, rompió con su prometida. A la vuelta quería hacer oficial su noviazgo con mi madre, pero su destacamento sufrió una emboscada y todos murieron. En ese momento, mi madre estaba embarazada de mí de siete meses. Mi abuela siempre me dijo que entró en una depresión profunda. Se pasaba el día abstraída hasta que un día cogió el coche, se despistó y tuvo un accidente. Ella murió, pero yo estoy vivo de milagro. Mis abuelos fueron los que me criaron. Nos marchamos a vivir a Quebec, porque mi abuelo tuvo una oportunidad de negocio allí. Hasta que no conocí a Enzo, no supe de unas cartas que se escribieron mis padres.


    —Vaya, es una pena que no conocieras a tus padres —dijo Kim.


    —Me habría gustado conocerlos, pero con mis abuelos nunca me faltó de nada. Ellos me dieron cariño y soy lo que soy gracias a ellos.


    —¿Y no tuviste curiosidad por saber quién era tu padre ni tu familia? —siguió preguntando Kim.


    Charles se encogió de hombros.


    —Mi abuela siempre me dijo que murió en una misión. Siempre pensé que la familia de mi padre no quería saber nada de mí porque nunca recibí ni una llamada.


    —De haber sabido de ti, os aseguro que para mi abuela habría sido un nieto más —explicó Enzo.


    —Hay cosas del pasado que ya no tienen remedio —comentó Mae posando su mano sobre la de Charles.


    —Por suerte, otras sí. —Kim giró la cabeza hacia Enzo.


    En sus miradas había la misma ilusión que cuando se casaron, porque el proyecto en común que habían empezado años atrás, seguía hacia adelante. En esa ocasión, no habría nada que los detuviera.


    Durante unos segundos se quedaron callados.


    —¿Carne o pescado? —preguntó Enzo.


    —Yo soy de carne, me gusta el solomillo de ternera con salsa de merlot y pimienta que preparan aquí —dijo Charles.


    —Vaya, tenemos el mismo gusto —repuso Enzo—. ¿Lo acompañarías con un cabernet sauvignon?


    —Sí, es el vino perfecto para acompañar una carne roja —respondió Charles.


    —Yo tomaré una ensalada Caesar —dijo Mae.


    —Yo prefiero un salmón con salsa de naranja —replicó Kim—. Y de beber quiero tomar un Sparkling water[1].


    —Lo mismo para mí —contestó Mae.


    Durante la comida, Kim se dio cuenta de que Charles cogía el cuchillo de la misma manera que Enzo, que se dejaba para el final lo que más le gustaba, e incluso que ambos se limpiaban los labios con la servilleta de la misma manera.


    —¿Piensas lo mismo que yo? —Mae se giró hacia Kim—. Parecen clones.


    —La verdad es que sí.


    A la hora del postre, ambos pidieron tarta de manzana con una bola de helado de vainilla. Tanto Kim como Mae sonrieron.


    —Si hasta os gusta la misma tarta —dijo Kim.


    Tras tomar el postre, Enzo les hizo una proposición.


    —Nos gustaría que vinieseis a cenar a mi casa el día de Nochebuena, tus abuelos y vosotros dos. Ahora que sé que tengo un primo, no quiero perder el contacto.


    —Iremos con gusto. Mis abuelos, Mae y yo al fin conoceremos a la otra parte de la familia.


    —Solo quedamos mi hermano y yo, pero Constanzo tiene muchas ganas de conocerte.


    Charles se levantó.


    —Nos gustaría poder quedarnos un poco más, pero en tres horas tenemos un vuelo a Colorado.


    —Os esperamos para Navidad —dijo Kim cuando se despidieron.


    Kim suspiró y recordó la casita que compró Enzo cuando vieron un reportaje sobre un pueblo del que ella se enamoró. Enzo la agarró de la mano.


    —¿Vamos a casa? —preguntó Enzo.


    Kim asintió con la cabeza, apretó los labios y después dejó escapar un suspiro.


    —¿Qué pasa? —quiso saber Enzo.


    —Me siento un poco estúpida por todo lo que ha pasado. Aún me cuesta creer que haya alguien que se parezca tanto a ti.


    —Tú misma lo has dicho antes, hay cosas que se pueden cambiar. Lo nuestro fue una pausa. Y me reafirmo en lo que te dije el día de nuestra boda: eres la mujer de mi vida. Te sigo eligiendo a ti.


    —Te amo porque me quieres a pesar de mis defectos.


    —Me amas porque soy el hombre de tu vida.


    —Eso también.


    Mientras conducía, Enzo no tomó el camino para ir a su casa, sino que se desvió hacia uno de los dos aeropuertos de la ciudad.


    —¿Por qué vamos al aeropuerto? Me has dicho que íbamos a casa.


    —Sí, y vamos a nuestra casa, aquella en la que hicimos una promesa.


    Kim pareció entender.


    —¿A Telluride? —Kim abrió la boca con sorpresa.


    —Sí, y prepárate, no vamos a salir de la cama en unos cuantos días. Vamos a hacer el amor de todas las maneras que te puedas imaginar.


    —¡Ummm! Me gusta cómo suena eso.


    —Vamos a celebrar nuestro aniversario de bodas en nuestra casita.
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    Kim y Enzo llegaron al aeropuerto Internacional O'Hare de Chicago, donde los esperaban Constanzo y Linda en una cafetería. Se los veía muy acaramelados.


    —Pensé que íbamos a viajar solos, que nos tomábamos unos días de relax en nuestra casita —dijo Kim.


    —Y vamos a viajar solos.


    —¿Y qué hacen ellos aquí? ¿También se van de viaje?


    —No, solo han traído nuestras maletas. Quería que fuera una sorpresa este viaje, pero a veces es difícil sorprenderte.


    A medida que se acercaban a Constanzo y Linda, Kim advirtió una vez más la complicidad que había entre ellos, el brillo que había en sus miradas y lo felices que se les veía. Linda se levantó y acudió al encuentro de Kim. En esos últimos días habían congeniado bien y se habían hecho buenas amigas.


    —Se te ve radiante. —Fue lo primero que dijo Linda cuando Kim llegó hasta ellos—. Te sienta bien el amor.


    Kim le devolvió el gesto con una sonrisa.


    —A vosotros también os sienta bien estar juntos —comentó Kim


    Constanzo le entregó a Enzo las dos maletas que le había pedido.


    —Os deseamos un feliz viaje.


    —Hay que darse prisa. —Enzo agarró a Kim de la mano para llevarla hasta la zona de facturación—. El avión sale en una hora y media.


    Después de facturar y de pasar el control de seguridad, fueron hacia la puerta de embarque. Una vez estuvieron acomodados en sus asientos del avión, Mae se acercó a saludarlos y para entregarles una caja de bombones cortesía de la compañía.


    —No esperaba encontrarte aquí —comentó Kim asombrada.


    —Esta es una de las rutas que solemos hacer —explicó Mae.


    Antes de despegar, el piloto del avión dijo unas palabras.


    —Les habla el comandante Charles Linetti… —Antes de acabar de hablar, comentó—: Este es un vuelo especial, porque tenemos una pareja que celebra su segunda luna de miel. Felicidades, Enzo y Kim. Toda la tripulación esperamos que el vuelo sea de lo más agradable.


    En pleno vuelo, el comandante hizo algo inusual. Abandonó los mandos del avión y pasó a la cabina.


    —Pero… ¿quién está pilotando en estos momentos el avión? —preguntó Kim alarmada.


    Enzo la calmó y Charles se explicó:


    —El comandante que pilota el avión. En realidad este no era mi vuelo. Le he pedido el favor a un compañero para que me permitiera volar. Enzo me ha pedido un favor y no pude negarme.


    Enzo se giró de nuevo hacia Kim y se arrodilló frente a ella.


    —¿Me harías el favor de renovar los votos de nuestro matrimonio?


    Kim no se lo pensó dos veces y asintió con la cabeza.


    —Estás loco, pero me encantan tus locuras. —Se abalanzó sobre sus labios y lo besó con deseo.


    Los pasajeros rompieron a aplaudir.


    —Espero que esta vez no me confundas con el piloto —dijo Enzo antes de que Charles empezara a oficiar la ceremonia civil.


    —Sabes que no, que solo tengo ojos para ti —replicó Kim—. No hay ningún Enzo que se pueda comparar a ti.


    Mae le entregó un ramo de rosas rojas.


    —Si me permites, yo seré una de tus testigos. —Señaló a un azafato de vuelo—. Y mi compañero será el otro.


    Fue una ceremonia corta, pero muy emotiva, porque Kim no dejó de llorar desde que Charles empezó a hablar. Y cuando Enzo le colocó un nuevo anillo en el dedo anular, Mae se acercó hasta ella para darle un pañuelo.


    —No dejas de sorprenderme —exclamó Kim mirando a Enzo.


    —Y espero hacerlo todos los días de nuestra vida.


    Para celebrar que habían renovado los votos, Enzo invitó a todos los pasajeros a un trozo de tarta y a una copa de champán.


    El avión aterrizó en el aeropuerto de Montrose. Enzo y Kim se despidieron de Charles y Mae. Después, Enzo llevó a Kim hasta la zona del parking y le mostró unas llaves. Ella arqueó una ceja porque Enzo le mostraba un llavero que ella había utilizado durante años.


    —Pensé que te gustaría conducir.


    —No conduzco desde el día de la carrera.


    —Puede que cambies de opinión. —Enzo la llevó hasta su Chevrolet Corvette, que estaba totalmente reparado.


    Kim abrió la boca, pero se había quedado sin palabras.


    —Lo arreglé. Sé lo importante que es para ti este coche.


    A ella se le escaparon unas lágrimas.


    —Hoy no dejas de sorprenderme. Y cada vez me siento más idiota por lo que pasó entre nosotros. Yo no tengo ningún regalo para ti.


    —¿Crees que necesito algo teniéndote a ti? Todo está bien. Eres lo único que necesito.


    —Pensé que no podría quererte más de lo que te quiero.


    —Me basta con ver tu sonrisa, con que quieras estar conmigo. Durante estos dos años que estuvimos separados, cuanto más lejos estabas, más presente te tenía. No podía sacarte de mi cabeza.


    —En estos dos años nunca hubo nadie. El solo hecho de pensar en estar con otro hombre que no fueras tú hacía que se me revolviera el estómago. No había noche que no soñara contigo.


    Enzo le mostró una sonrisa provocativa.


    —¿Cómo eran esos sueños?


    —Siempre estábamos juntos.


    —¿En la cama?


    —Sí, todas las noches hacía el amor contigo.


    —Es una suerte que ahora no tengas que soñar con estar conmigo. ¿Me gustaría que me hicieras una demostración de todos esos sueños?


    —Me van a faltar días. Fueron dos años.


    —No pasa nada, tenemos toda una vida por delante.


    Kim abrió la puerta del copiloto y luego la del conductor.


    —Será mejor que nos demos prisa. Tenemos dos horas de camino hasta Telluride y no quiero salir de la cama en varios días.


    Durante parte del viaje, estuvieron bromeando. Enzo no dejaba de meterle mano.


    —Es una pena que lleves pantalones vaqueros.


    —En estos momentos no sabría decirte, porque si no los llevara ya habría dejado de conducir y me habría tirado a tus brazos.


    Pasaban las doce de la noche cuando llegaron a una casita de madera que estaba a las afueras del pueblo. En Telluride se olía la navidad porque había nevado durante los días anteriores y porque en todas las casas había decoración navideña. El fuego de la chimenea estaba encendido y en una mesa estaba servida la cena.


    —Le pedí a Marcel que preparara la casita, porque lleva tiempo cerrada. Han bajado mucho las temperaturas y la casa estaba muy fría. Puede que nieve otra vez durante la noche.


    Además, había un árbol de navidad decorado.


    —¿El árbol también lo ha decorado Marcel?


    —No, lo hice yo antes de Acción de Gracias. Tenía la esperanza de que este año volveríamos a pasar nuestro aniversario aquí. Pero falta un último detalle. —Se acercó hasta el árbol y le entregó un frasquito de cristal donde había una copia exacta de la casita.


    Kim miró aquel frasquito que le entregó Enzo.


    —Es nuestra casita. —La colocó en el árbol—. La compramos hace tres años en el mercadillo de Telluride.


    —Ahora está perfecto.


    Kim se giró hacia él y enredó sus manos en el pelo de Enzo al tiempo que él la aferraba por la cintura.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí, de ti.


    Enzo le quitó el jersey que llevaba. Caminaron hasta la alfombra que había junto a la chimenea sin dejar de besarse y se tumbaron sobre ella. Los labios de Enzo empezaron recorrer el cuello de Kim al tiempo que deslizaba sus manos por debajo de su camiseta para alcanzar su espalda de arriba abajo. Kim le desabrochó la camisa hasta dejarlo desnudo de cintura para arriba. Enzo siguió desnudándola sin dejar de observarla. Besó su cuello y fue descendiendo lentamente hasta sus pechos, para terminar en su estómago. Su lengua lamió con dulzura el ombligo de Kim, anticipando lo que iba a suceder.


    —Enzo, te quiero.


    —Y yo, mi amor, no sabes cuánto.


    Enzo le quitó los pantalones, las braguitas y abrió sus piernas para saborear su sexo. Enzo lamió su clítoris hasta que ella alcanzó el primero de los orgasmos de la noche.


    Después, Enzo se despojó de sus pantalones y se colocó sobre Kim hasta que sus cuerpos se unieron en uno. Mientras se besaban, Enzo la penetró lenta y suavemente, al compás de sus besos.


    —¿Te gusta así?


    —Contigo me gusta de todas las maneras.


    Kim clavó sus dedos en la espalda de Enzo cuando volvió a sentir que su cuerpo se volvía líquido y juntos compartieron un delicioso orgasmo.


    Desde donde se encontraban, se veía el cielo estrellado. La luna estaba casi llena. En ese momento, empezaron a caer los primeros copos de nieve.


    Kim apoyó su cabeza en el pecho de Enzo.


    —Hoy ha sido un día perfecto.


    —Y te prometo que este no será el último. Habrá muchos más.


    

  


  
    Epílogo


     


    Enzo y Kim llegaron a Chicago el veinticuatro por la mañana para los preparativos de la cena de Nochebuena. Habían estado viajando en coche durante un día y medio. Se tomaron varios descansos, pero se iban alternando a la hora de conducir.


    Antes de entrar en la casa y subir los escalones, Enzo se acercó a Kim y le dio una palmada cariñosa en las nalgas.


    —¿Me has tocado el culo? —le dijo Kim girándose hacia él.


    —Sí, te lo he tocado —le respondió guiñándole un ojo—. ¿Qué pasa, no puedo? —Kim se mordió el labio inferior e hizo una mueca de lo mucho que le gustaba—. Pues tienes un problema, porque no quiero dejar de tocártelo.


    —Ni yo quiero que dejes de tocármelo.


    —Veo que estamos de acuerdo en esto.


    —¿Solo en esto? Estamos de acuerdo en muchas más cosas.


    Él la alcanzó y le dio un beso largo y pausado.


    Linda salió a recibirlos. Se la veía un poco inquieta.


    —Bienvenidos a casa. —Se acercó hasta Kim y la agarró de la mano—. ¿Te importa que te la robe unos minutos?


    —¿Es muy importante? —quiso saber Enzo.


    —Sí, lo es. Y necesito su consejo.


    Mientras subían por la escalera, Kim quiso saber a qué venía tanta urgencia.


    —Mejor que vayamos a mi cuarto. Las paredes tienen oídos.


    Linda la llevó hasta la habitación que compartía con Constanzo.


    Linda cerró la puerta de la habitación e hizo que Kim se sentara en un sillón que había al lado de la ventana.


    —¿A qué viene tanta prisa?


    —Creo que la he cagado con Constanzo.


    Kim la miró con asombro.


    —¿Por qué dices eso? No lo entiendo. Si estabais muy enamorados.


    Linda parpadeó varias veces intentando aguantar unas lágrimas que asomaban por sus ojos.


    —A ver, ¿qué pasa?


    Linda abrió un cajón de la cómoda y sacó tres pruebas de embarazo.


    —Por esto.


    Kim vio que en las tres pruebas que le mostraba había dos rayitas rosas.


    —¿Estás embarazada?


    —Sí, y solo llevamos tres meses. No sé cómo ha podido pasar. Usábamos condón.


    —¿Lo sabe Constanzo?


    —No sé cómo decírselo. Llevamos viviendo juntos desde hace unos días.


    —Pero os vais a casar, que es lo mismo, ¿no crees?


    —Estamos muy bien juntos, siento que he encontrado al hombre perfecto y lo quiero con locura. ¿Y si no quiere saber nada del niño? No puedo obligarlo a ser padre si no lo desea.


    —¿De verdad piensas eso de Constanzo? He visto cómo te mira. Y para él la familia es importante. Créeme, lo conozco desde hace más tiempo que tú.


    Linda se sentó en el otro sillón.


    De repente, Kim recordó algo, pegó un respingo y miró una aplicación de su móvil donde apuntaba cuándo le bajaba el periodo.


    —¡Ay, Dios! ¡No puede ser!


    —¿Qué pasa? —preguntó Linda.


    —Que la regla me tenía que haber venido a principio de mes y estamos a veinticuatro. Soy como un reloj. Estaba tan absorta tratando de recuperar el tiempo perdido con Enzo, que ni me acordé de que me tenía que bajar.


    Linda soltó una carcajada.


    —Tengo una prueba, por si quieres salir de dudas.


    —Tiene que tratarse de una falsa alarma. No he tenido angustia ni todas esas cosas que dicen tener las mujeres embarazadas, y ni siquiera me siento diferente.


    —Eso me pasa a mí —respondió Linda acercándose hasta la cómoda para sacar otra prueba de embarazo—. Si quieres te la puedes hacer en nuestro baño.


    Kim cogió la prueba con manos temblorosas y pasó al baño. Después de mojar la prueba, la dejó encima del lavabo.


    —¿Cuánto tiempo hay que esperar?


    —Cinco minutos.


    —Yo no me atrevo a mirarla —dijo Kim—. Hazlo tú, por favor.


    Linda cogió la prueba y después miró a Kim.


    —¿Qué desearías que pasara?


    —No lo sé. Siempre quisimos tener niños, pero no sé si ahora es el momento.


    —Solo hay una rayita.


    —¿Solo una? —preguntó algo desilusionada—. Vaya. —Le temblaron los labios.


    —¿Entonces sí te gustaría que hubieran dos rayas?


    —No me habría disgustado.


    Linda le entregó la prueba. Kim dejó escapar un gritito de felicidad al tiempo que rompía a llorar.


    —¡Son dos, hay dos rayas! —Levantó la mirada para buscar la de Linda—. Eso significa que nuestros hijos van a nacer casi a la vez.


    —Sí, pero no sé cómo decírselo a Constanzo.


    —Será nuestro regalo de navidad. Estoy segura de que les gustará.


    —Confío en ti.


    Como Maggie se iba a encargar de la cena, Kim y Linda prepararon los regalos para dejarlos debajo del árbol. Los envolvieron con un lazo rojo y papel dorado. También estuvieron organizando el salón y disponiendo de una mesa en la que cupieran quince personas. En esas horas, tanto Kim como Linda evitaron a Enzo y a Constanzo.


    Fue agradable recibir a la familia de Charles y cenar con ellos. A los abuelos de Charles les sorprendió el parecido de ambos tanto como a todos los comensales de la mesa. Bromearon mucho sobre ello.


    A la hora de entregar los regalos, Enzo se adelantó a Kim y a Linda. El primer regalo fue para Charles, sus abuelos y Mae.


    —Muchas gracias por pasar la Navidad con nosotros.


    Llegó el turno de Kim. Miró a Linda y ambas asintieron con la cabeza. Estaban nerviosas, pero entregaron sus regalos a la vez y se agarraron de las manos. Cuando Enzo y Constanzo abrieron sus cajitas, cruzaron sus miradas y después buscaron las de Kim y Linda.


    —¿Qué significa esto? —A Enzo se le secó la boca—. ¿Una prueba de embarazo?


    Constanzo, en cambio, se quedó sin habla.


    —Sí, en realidad no es una prueba, sino son dos —repuso Kim.


    —¿Y? —quiso saber Karen—. Nos tenéis en ascuas.


    —Que estamos embarazadas.


    Constanzo se giró hacia Linda con los ojos abiertos como platos. La atrajo hacia sí y le dijo al oído:


    —¿Es cierto que estás embarazada?


    —Sí. No sabía cómo decírtelo…


    —¿Pensabas que te iba a dejar tirada? Nunca, me oyes. Ahora que has llegado a mi vida no quiero que te vayas.


    Linda se encogió de hombros.


    —Yo tampoco quiero que te vayas.


    —Cuando te pedí que te casaras conmigo es porque quería formar una familia.


    Enzo fue al encuentro de Kim y la besó.


    —Me has hecho el hombre más feliz del mundo. Vamos a tener un pequeño Enzo.


    —O puede que sea una pequeña Kim.


    —Me gusta la idea, siempre que se parezca a ti —comentó Enzo—. No podrías haberme hecho un regalo mejor.


    —No sé si será la mejor navidad de nuestras vidas, pero sí sé que es un diciembre para recordar —dijo Kim besando a Enzo.


    

  


  
    CONOCE A LA AUTORA


     


    ANABEL BOTELLA


    Soy escritora, actriz, soñadora y administradora de La ventana de los libros (http://laventanadeloslibros.blogspot.com). Alguna vez me he imaginado vivir las aventuras de Alicia en el país de las maravillas o recorrer el camino de baldosas amarillas, como Dorothy en El mago de Oz. Me apasiona el rojo porque me da vida. Me gusta disfrutar sobre todo de mi familia, y con ellos me gusta compartir una buena comida, un buen postre o una taza de té con leche. No me gusta nada de nada el café.


    Formación Estudio y tradición del Yoga (ETY)-Viniyoga, María Puig en los años: 2002-03-04-05-06-07-08-09. 


    Estos son mis libros publicados: Ángeles desterrados es mi primera novela publicada. Después vinieron Ojos azules en Kabul (premio mejor novela nacional por la revista Off the record y nominada a los premios Troa 2014) y Como desees, ganadora del PEJR 2013. Premio literatura 2013 por la Fundación Carolina Torres Palero. En 2014 publiqué Dead7 (Premio Púrpura romántica a la mejor novela juvenil y Premio púrpura romántica a la mejor autora juvenil 2014). En 2015 me publicaron mi primera novela infantil: El enigma del cuadro robado; también sale al mercado la primera parte de una bilogía fantástica juvenil: Las crónicas de los tres colores, Elecciones (Premio Avenida a la mejor saga 2015, Premio púrpura romántica 2015 a la mejor novela). En abril del 2016 se publicó Fidelity con Cross Book, de editorial Planeta. En octubre del mismo año se publicó No puedo evitar enamorarme de ti, con el sello digital HQÑ. En marzo de 2017 se publicó Cuervo Negro, mi primera novela negra con Ediciones Babylon. Febrero de 2017, Premio literario de ciudad de Águilas a mi trayectoria como autora. En abril del 2017 se publicó Dos instantes con la editorial Algar. En septiembre del 2017 se publicó Dime que no es un sueño (Finalista al V Premio Harlequín). Marzo de 2018 se publicó La magia oculta con Ediciones Diquesí. En abril del 2019 se reeditó Como desees, con la editorial Tinturas. Y en junio de ese mismo año salió al mercado la segunda parte de La magia oculta, El secreto de Alallära. En octubre del 2019 vio la luz Invisibles, con Tinturas. En enero del 2020 he ganado el I Premio novela Festilij con Hay un niño fuera de mi armario, que publica Diquesí. En febrero del 2020 he publicado en papel Dime que no es un sueño con la Editorial Tinturas.


    A lo largo de 2020 he autopublicado varios títulos en Amazon: Dead7 (en su edición digital únicamente), Yoga para niños en casa, un práctico manual ilustrado para iniciarse en esta disciplina con los más pequeños, Adelgaza,, no hagas dieta, una guía sobre nutrición basada en mis propias experiencias personales con un amplio recetario, Tú, yo, la vida, participante en el concurso PLAS20 (Premio Literario Amazon Storyteller 2020), y Sin Límites, un trhiller romántico ambientado en Las Vegas. Todos estos títulos los dejo enlazados a continuación 


     


    Sígueme en mis redes sociales:


    Instagram:https://www.instagram.com/anabel_botella/


    Instagram:https://www.instagram.com/ritarascanubes/


    Twitter:https://twitter.com/anabelbotella?s=20


    Facebook:https://www.facebook.com/pg/Anabel-Botella-374842672624209/about/?ref=page_internal


    

  


  
    OTROS LIBROS DE LA AUTORA EN KINDLE


    [image: C:\Users\Juanjo\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\Content.Word\Sin Límites PORTADA.JPG]


     


    SIN LÍMITES


    Disponible en Amazon


    

  


  
    [image: ]


     


    TÚ, YO, LA VIDA


    Participante en el concurso PLAS20


    (Premio Literario Amazon Storyteller 2020)


    Disponible en Amazon


    

  


  
    [image: ]


    DEAD7


    Disponible en Amazon


    

  


  
    [image: ]


    YOGA PARA NIÑOS EN CASA


    Disponible en Amazon


    

  


  
    [image: Portada]


    ADELGAZA, NO HAGAS DIETA


    Disponible en Amazon


     

  


  


  
    [1] En España sería el equivalente al agua con gas. 
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